
meoot

)ra?; y
>8 mis

2 000 
tiendo

aI5o xxviii. 20  d e  M a r z o  d e  i 8 8 i . NÚM. 1.421.

EL SIGLO MEDICO.
(B O L E T IN  D E  M ED IC IN A  Y  G A C E T A  M É D IC A .)

PERIÓDICO DE MEDICINA, CIRUJÍA Y FARMACIA,
m m i m  a  m  i m m m  m o r a l e s , c ie n t if ü jo s  y  P R O fE siom L E s d e  l a s  c l a s e s  m e d ic a s .
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A g u a d *  J  M o r a r !  (D  Francisco), 
*> •*■ 0  H a b lo  (D . Francisco).
A u b er  |D. Pedro Alejandro).
■ adla(D. Salvador,
H en aT cn to (D . Mariano).
C abello  (D . Vicente).
C o H o  H o r t l o  (D . José).
C o l le ja  (D. Julián).
Campo (D . Higinio del).
C á n d e lo  (D  Pascual).
C arro raa  S a n e h i s  (O . Mannel). 
C a a ie lo  y  f l e r r a  (D . Ensebio). 
C o r S i- ja r e n a  7  A ld e v ó  (D . Francisco). 
C re u s  y  H a a s o  (D , Juan).
DIai B e n i t o  (D . José).
E roatarb o  (D . José).

C O L A B O R A D O R E S .

F e r r e r  y  T I B e r la  (D . Enrique). 
G a r c ía  C a b a l le r o  D . F é lix ) .
G a r e ia  » o  A (D . Eduardo).
C ó r e l a  V a c q u e a  (D . Santiago). 
C o m e a  T o r r e a  (D . Antonio). 
D e r n a n d e a  Posa*®  (D. Ramón), 
n c r n a a d o  (D . Benito).
IK le s ln a  (D. Mannel). 
la r i i i lc r d o  (D . Pedro).
M a e s tr o  d o  S a n  J u a n  (D . Anretiano) 
M n a r a n e r  (D . Jnlio).
M a lo  y  C a lv o  (O. Joaquín).
M n r t in c a  K c a a e r a ( D .  Leopoldo). 
H r le n d e a  (D . Francisco).
M o r e n o  d e l  P o a o  (D . A dolfo).
F c r e a  y  J l m e n r a ( D .  Bicolas).

p e a e t  (D . Juan Bantisia).
P o set y  Cervera (D . V icente). 
B odrlanca (D . Ambrosio).
Hablo (D . Federico).
Sun Alnrtln (D . A lejan dro).  ̂
San .niBacI y  Paento (D . José). 
Santero (D . Tomás).
Santero (D . Javier).
Santnebo (D . José M aría).
Soco y  nnidor (D . José). 
Siniarro (D. Luis).
Sobrino (D . Francisco).
Dataria | D . José).
Valero GlmcncB (D . Tom ás). 
TIota y  Condnrd (D . Antonio). 
Vlaearro (D . liom an).

a O O O a O O O -

Este pmódico. que empezó á pubUcarse el año de 1834 con el nombre de Boletín ce Medicina, Cibu jía  y  
FAHMACiA.tomó el de S m o  Médico en 1854 y sale á luz todos los domingos, constando cada numero de 16 
páginas ó sean 32 columnas, sin comprender la cubierta, formando cada año un tomo de 832 paginas, y ademas

las portadas é índice.

PRECIO DE LA SUSCRICION.

E l v r e d o  d é  s u s e r ic io n  á  este p e r ió d ic o  es 3  p e s e ta s  e l  tr im e s tr e  e n  M a d r id ;  4 e l  t r im e s t r e , 8  e l  sem estre  
y  1 5  e l  afU) e n  la s  p r o v in c ia s ,  y  ^0 p e s e ta s  e l  a n o  en  U lt r a m a r  y  en  e l  e x t r a n je r o .

MODO DE HACEB LA SUSCRICION.

EN  M A D R ID . EN LAS PROVIN CIA S.

Preferentemente por medio de lib ran zas d e l g ir o  máítto, 
por le tra s  de fácil cobro, remitiendo se llo s  d e  p a n q u e o ,  
y si no hubiere otro medio, en casa do los correspon-

Las cartas qne contengan sellos deberán certiílcarso.

La oorreapondenpla, la .  libranza., letras t documento, de g iro , so dipigfrán
b los Sre». HÍIETO y MEIKOEZ ÁI.1TA 8SO.

En las oficinas calle do la Magdalena, nútn. 3 6 , cuarto 
segundo de la izquierda, que están abiertas de nueve á tres 
lodos los días no feriados.

Adomis en las librerías de Bailly BailUóre, Plaza de 
Sinta Ana, y Moya y Plaza, calle de Carretas.

Ayuntamiento de Madrid
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BOLETIN DE^ANUNCIOS.
E X T R A N J E R O S .

UNA FUENTE DE JUVENTUD.
Nuestros lectores y nuestras lec­

toras que conoceu los autores frau-
ceses, recuerdan la conmovedora
elegía de Millevoye. Puea bien, 
liay algo más triste que la hoja 
que cae al viento del otoño; son 
las hojas ainaiillas de la primavera 
y los árboles despojados al llegar 
Ja estación de la sávia.

¿No es un doloroso espectáculo 
el que nos ofrece la juventud como 
también la edad madura especial­
mente en las grandes ciudades, don­
de la actividad mundanary k  in­
dustrial desbordan. L a  vida ha ve­
nido á ser en nuestra sociedad mo­
derna una fragua que devora los 
qne emplea. E l celebre doctor Bro­
ca tenia la costumbre de decir me­
lancólicamente: «Estamos todos 
rendidos.» Una vida de fuego ne­
cesita hombres de hierro, y es jus­
tamente hierro lo que se trata in­
troducir en las venas de la joven 
anémica de pálidos colores, del 
pensador y del trabajador de fuer­
zas agotadas.

E l  químico Bravais (Raoul) ha 
hecho pues del hierro una bebida 
fácil, agradable y sin inconvenien­
tes para los dientes y el estómago. 
E l  Hierro Dlalizado Bravais mul­
tiplica los glóbulos sanguíneos, dá 
vigor al organismo y por la sangre 
reconstituye la constitución lamas 
empobrecidadepulmones y defuer- 
zaa. Para facilitar á nuestros lecto­
res el uso de los productos Raoul 
Bravais digamos enseguida que 
el hierro qu in a  y a ffu a  de V ernet 
se halla en todas las buenas farma­
cias de nuestro pais.

Para Jas personas que deseen re­
cibirlos directamente de Francia 
pueden dirigirse en París, sea á la 
Sociedad llaoul Bravais, 2G, ave- 
nue de 1‘Opera, sea á los despachos 
de aquella sociedad, 13, vue L'ifa- 
yette, y 30 uveuue de 1‘Opera. '

- T É
d e  C H A i S I B A F I S

Este Té, únicamente 
i,flores, de un gusto muŷ

compuesto de plañí 
! agradable, purga Icni 
■iga. Asi las personas

...utas y de

¿sin desarreglo y'sin” fatiga. Asi las personas las más 
difíciles lo toman con gusto. Desembaraza el estómago 

de la bilis, de las alarias y de los humores, .conserva el vientre libre, 
activa las íunciones digestivas y facilita la circulación de 
á sus propiedades, obra siempre contraes
Atolondramientos, Sofocaciones, Malea de corM on, Palpitaciones, 
M alas digestiones, Constipación, y en todas las indisposiciones donde 
es necesario despejar el estómago y los intestinos.

EXIGIR LA MARCA DE FÁBRICA 
— 1 3 i  viae B e r t l n - I ’ o ir é e . 1 3  — 

i  SE TENBÉ EK TODAS LAS BUENAS FARMACIAS t  DROGUERIAS
Por Miot : S«* llCiRAÍ j  GiSCIl, i f a d r i d ;  -  «'«.CtSAHIlUS j  l\  S a r e e lm .  

b . i  iM 'd r iü ; c n | c a s ;i  d e  i o s  a^ rea. ( J h a v a m  y  M o r e u o  iMi^^uol.

G r a g e a s , E l i x i r  y  J a r a b e
DB

Hierro del Rabuteau
Laureado del Instituto de F ran cia.

Los numerosos estudios hechos por los sabios «nas^stlnguldos denuestra 
época, han demostrado que las P r e p a r a e lo n e »  d e
»on superiores á todos los demas Ferruginosos en los Casos de Ciorpía

radon de la  Sangre a consecuencia de las fallgas y excesos de todas clases.tCM/n UC ® —- **•“ V ---------
LAS GRADEAS DE HIERRO RABUTEAU no ennegrecenlos dlentosy las 

dlirlereii los estómagos mas débiles sin la menor molestia ; se toman dos 
grageas por la mañana y dos por la tarde antes de cada comida.

E L  E L IX IR  D E  H IE R R O  R A B U T E A U  está recomendado a las personas 
cuyas fuerzas digestivas están debíUUdas: una copa de Ucor mauanay tardo 
despucá de cada comida. ,  . ,  , ,

4 A R A B E  D E  H IE R R O  R A B U T E A U  especialmente desllnadoaios niños. 
B l triUamíenlo ferruginoso por las G r a g e a s  R a b u te a u  es muv íe « io« i< C T . 

> ACOMPASA A CADA FRASCO UNA mSTRUCCION DETALLADA. 
D esconflardelasfslsiflcaoionssy s o b r e  c a d a  fraseo e x i j i r c o m o  g a r a n ­

t í a  la  M a r c a  d e  F á b r i c a  (depositada) con la A r m a  C L IN  y  C * y  la  M e d a l la  
d e l  P R E M IO  M O N T Y O N . „

B¡ H i e r r o  R a b u te a u  se vende en !as principales Droguerías y  Farmacias.

PEPTONA DEFRESNE
La única admitida en los Hospitales de ParísDEFRESNE, FarmacéuUM de 1“ Cine, INVENTOR de la PANCREATINA

u PEPTONA D E F R E S N E
vidu y complctaincuru asímllablo. — inapetencia, Com-aUceiKias. Enfermedades del 
pecho, del eslomago y de loa íiHeshnoa.
DÓ8ÍS: dos cucüaradas en caldo de puchero, gq agua libia 0 envino generoso.

V I N O  DE PEPTONA D E F R E S N E
peso, — iiiííis ; media copila después de euiuor. — üciilulau.

Lleva en carne 
, la mitad üesii. 
AueHiiii. vVcilroi

Jleiislruíteioues difllctlei.
S e ven d e en la s  p rin cip ales F a rm a c ia s  de E sp añ a.

C Á P S U L A S  y  G R A G E A S
De Bromuro dt A lcanfor

d e l  D o c t o r  C L I N
L iu ro a d o  da la  F a cu lta d  de M e d ic in a  da París. — PREMIO MONTYOR- 

Las C&psnlaa y  las a n ig e a a  del X>' C lin  se emplean con el mayor éxito 
n las Enfermedades Nerviosas y del Cerebro, las Afecciones del Coraaon,_.,J__ ____1-rt, TMnnAtmin. TOSen las E n j e r m e a a a e s  yveroiosos y  uui oeicuiu, i<o . - “•-•j;--

y do las Vías respiratorias y en los casos siguientes : Asma, h m n m io .ao s  
nerviosa. Espasmos, Palpicacíenes. Coqueluche, Epilepsia, U istirM , con  ̂
OBÍsíone», Vértigos, Vahídos, .líueínacíímw, Jagueeas, Enferm edades d e ja  
Yegiga y de las Vías urinarias, y para calmar las excitaciones do todas clases.

D e s c o n f ia r  d e  la s  f a ls I R o a o lo n e s  y  e x ig i r  c o m o  g a r a n t í a  e n  c a d a
de Fábrica (depositada) c o n  la firma d e  CLIN y  C> y  taf r a s c o  la  M a r c a  w -  , ..w ,

M E D A L L A  d e l  P R E M IO  M O N T Y O N .

La: 
, tiva es

Dotabh
I los en 
I mente,

1 como e
Ind^

I lidad i
De

Itignan

Lo 
Ibles, ( 

del 
E s  

i'cduci 
Su 
Eu 

Iguínet 
E l 

Imcnte li^ue di

Ayuntamiento de Madrid



s y de 
imenlc;

iones,
dónde

lona.

3tra

i

VINO Y JAEABE DE DUSART
CON L A O T O -FO SFA T O  D E CAL.

■ T oR investigaciones del Dr. Dusart sobre el fosfato de cal han venido á demostrar que léjos de ser inac- 
I  , ,  1 SP Bunonía está not el contrario dotada do propiedaues fisiológicas y terapéuticas muy

“  ;¡  6 . 1 1  co„ la . materia, azcadi; de lo. alimeeto. y  1„. fija t r . . fo ™ í .d .-
r  pn teUdos- de^aquí resultan el desarrollo del apetito y el aumento del peso del cuerpo.-Terapculica- 
108 en I.BJ > Lni'Pn de él un reconstituyente de primera clase.

la m ed fcacL  de los niños, el V tno  en la de los adultos, en las afecciones del estómago, y

y fracturas, dcLi-

llidad general, tisis, dispepsia, convalecencias.
'  Dúsis; 2 á C cucharadas por día.

PREPARACIONES DE PEPSINA
do G rJM A U L T  y C ía

Nos conformamos exclusivamente á la fórmula del Codex francés para extraer la pepsina de los csló- 
1 = piorrea nnimalea herbívoros, v preparamos con todo el esmero posible este poderoso agente djges«
b o ta n  precioso en terapéutica; las importantes contratas hechas con varios mataderos nos permiten aten­
der á todos los pedidos por considerables que sean.

Las preparaciones más apreciadas por el cuerpo medical, son: _ • = T  nnol w .D. Emn
1. « Griinawlr, preparado con los mejores vinos de Lunel y de lio n

I t iz u a n . .
Cflda piioharada contiene 2 0  centigramos de pepsina pura. , 3 3  -3 „ ..

2. " L a  p e p s in a  G rim au U , en polvos, que se prescribe á la dosis de un gramo, antes de cada comida, y

Le tomaren la jín ^ ^  cada pastilla contieno 1 0  centigramos de pepsina, so recetan

|i lu dosis dé seis í  ocho diarias.

mas
irdo

lE
i s
ÍT IN A
)0S0 de 
■ atjsor- 
a d e i  ilel

•oso, 
acama 
d da sil,

jlfiiíroj

a.

SAI^OáLO ÜIOY,
La F s e n c ía  d e  S á n d a lo  ha entrado en la terapéutica bajo el patronato de los doctores más recomenda-

b le s  S I M O H K E T , H e n d e e S o Í .  o t c . .  q u o  k  h a n  e m p le a d o  c o n  é x i t o  e n  v e a  d e l  c o p a ib a

■ l l Z  rapide" y suprime e n L o  ó dos dias la emisión san-- c y  ligeras, redondas y  transparentes; es química- 
L t c  r Z y J t L i  i  la dfisis de 10 i  12 cip .u l.s  al dia, diecaineyendo progresivamente a medida ipne 
Ique disminuye el derrame.

PANCREATINA DEFRESNE
A D M ITID A  EN L O S H O S P IT itL E S  D E 'P A R IS .

I  T 7J  ,• ,m nnder dkestlvo de gran potencia. Un gramo de esta sustancia digiere
gt.m o.d e albúmina 6 de carne, lóO  gr.m o.d e fibrina y  ocho

Ig r a m o s  d e  a l m i d ó n ,  s e a  212 n e c c í  SU p e s o .

,  o=-líb'tamo. de pancrcaúna y  se

l :  25.cent^ram o. 6 nn gramo antes de ,ca-
|da comida. Cada frasco va acompañado con una cucharilla que contiene io  centigi amos.

Depósito en todas las farmacias y  droguerías.

Ayuntamiento de Madrid



W , I AVIS.
SuiTíint une convention entre lee pro- 

priélalree du SiG to M k d i c o  et l'Ageece 
H aras-Fabra, cette dernicro r le droH 
exclDBÍt d'inscrer les annonces étraegores 
dans ce Journal.

Par consicquent tous les annoneeura 
de produits ou d'articles étrangórs qui 
•voudront user de U publicitc du Siglo 
Medico Tondrout bien s'adresser á la
dite Agence, et on íes prórient que les 
annonces seront acccptces seuleineut
par cette médiation.

S'adtésser á París, 8, place de la Bour- 
se, es á Madrid, rué Bolsa, l l .a u  I.**

PAPAINA TROUETTE'PERHET
PepAÍna vegetal sacada del

C A K I C A - P A P A T A .

F.nroriuodafles del eatémaRO, 
g as tritis ,  gastrn lglas, diarrea do 
los nl&os, ríe.

Tomar después de c.ada comida, uu 
sollo nicdirinnl, Ó una cucharada 
grande de ja r a b e ,  ViDO i  Elixir.

VEHIA rOE MAYOE: 
T ro n e tte -P e rre t,68, rué dcPíToIi, 

París.
Depósito en todas las farmacias.

^ ^ V a s s IM ILABLE' 

d e l  D '  V .  B A U D
Más resolutivo y también más de­

purador que el aceite de hígado de 
bacalao, el Iodo D iastasado, cu 
gránulos, es de fácil uso y está muy 
indicado contra las escrófulas, las 
paperas de gargan ta , las úlceras, 

las enferm edades de los huesos, 
etc., etc.

2 2 ,  ca lle  D rouot 
P a rís .

Tisis, Afecciones de los Bronquios
CÁBSULAS BLANDAS

DE
B o e n G e a v D

CON CRE0S"TA VFllD^DERAY Aceite áe Higado de Bacalao Puro
Tjnicaa recomponBadaa en  la  E sp . U n iv . 18^8 

F írm u la  d« los D res. Bouchni y  G im bert 
llnnORBRAHO, lar-, p rov. de los hospitales 

'JO , E n e  d e  S a m b u lc tn , P A E I 8  
Estas cápsulas, únicas experimen- 

fadas y empleadas en hospitales de 
Paria, dan r sultados tales en las en­
fermedades de pecho, bronquios, etc., 
que no prescriben otras los médicos 
de los hospitales y  notabilidades mó­
dicas francesas y extranjeras.

Con envoltorio lo lM e ,.o lor agrada- 
hle, tahor azucarado, contienen: las 
peq. {que danos spre. salvo indica­
ción) O.OS creosota verdadera de alqui­
trán, do haya, y 0,50 aceite.—Las gor­
das, 0,05 creosota y 2 gr. 8ce ite .-Se  
hacen, por cii cargo, con 0,10 creosct.i.

D ó 8 is :6á l0  peq., 2 á 4 gordas ma­
ñana y noche,© antes de comer, según 
diga el medico; 4  rruiicos coia.
TISO T tnmEl'.BSO.iOTlZUif'S. 5 francos bot.»

AVISO. ,
Seau-i convenio entre loa propietarios de E l Siglo Medico y la  AgencU 

Havas-Fabra. tiene esta el derecho exclusivo de insertar anuncios extranjero!«

®*Porio Unto todos los anunciantes de productos ó .artículos extranjeros 
ouieran dar publicidad en E l S iglo Medico se servirán dirigirse a dicha Age,, 
cia, previniéndolos que sólo podrán ser aceptados los anuncios por el indlcsd,

®®Dirigi’r s e e n P a rís ,8 ,p la c e d e la B o u rs e .y  en Madrid, calle de la Bolsa, sj. 
mero 12. 2.“ • ___________________________________________ _

CÁPSULAS lATHEY-CAYLUS
Preparadas por sf ¿loctor C l i l N .  — PREMIO MONTYOR,

Las C&panlas M fttüeT-C nylns, con tenue envoltura dc^Glútra. no (a llf  an al
esUJmaeoy están recomendadas p.'wlos Profesores do la Pacullaq de Medidas 
y los Médicos de los Hospitales do A rls. para curar rápidamente las P i r i i m  
antiguas ó recientes, la So«orr«a. la Blenorragia, la Cíifffís de» ^ e l lo ,  el 
Catarro y  las E n fa -n e ia ie s  de la  regiga  y de los Organos p8nífo-«rííwrtM.

DEBEN TOM XBSS DE 9 X  12 CAPSULAS AL DIA.
Acompaña á  cada fraseo an a  instrucción detallada.

Las V erd ad eras cá p su la»  M a tb e y -C a T lu »  se encuentran en las 
principales Droguerías y Farmacias, pero debe deswnüarse de as faldñca- 
clones V exigirse en cada frasco la Marca de Fabrica ideposUada) con la 
firma c x x i r  y  C* y la Wtedalla del P B B W IO  *802ETT0W ^__________

, i e R l ^
• K? 62

fLlTirsuu:

DR

'ENFERMEDADES CONTAGIOSAS
Ticioi d« la Saigre, EalermedadM di la Fiol,

IV cortvn por niOiUo do loo
BIZCOCHOS DEPURATIVOS 

d,l O' OUUIVIEB 
unloos aprobado» por la  A cad^ 
m ía de U edicina de Parla, autora- 
sadoipor el 6o6/erno.dMpiieíile coalro 
años de csperltnoolos pnlilicoi. Loa ún i­
co» admitido» en lo» Hospitalesoub aujuivŝ ANTo ve- • V-
d eParU , Curación soguea por 
esAo poderoso OEPURATlVO.de 

PEINES,tLCXmAFECClONES INTÉTERADAS mDIDAS.DOLOBES.ite.
24 000 FRANCOS DE RECOMPENSA

MlnnuB otro. Método olreee Ue garantía! de aupertorldad,
Jrat.uii'nto aeraísl'lí, rapiJo, Iteftesivo, secreto, etoaonico j  sin recaiau.

62 Bue dcEivoli, París. ConsuimdclItC ds 1« tirJe.j por ci!tr,í[K)iidei.tl». 
' Oe reuía en (oiJae la» iuenae farmaciaa.
por luayort Setteres Ale«ráa y García. Madrid.

PEPTOM CATILLON?SH=Í|g|
como por la boca, en todos los casos en que es imposible
normal. — Laoaliva  «ufrifipa .- i  cucharadas; Agua, \ oaso ; Láudano, 3 gdu-
a  á 3  veces a l d ía  á  los enfermos quo devuelvan los alimentos.

jA R A a e  D E  P E P T O N A i— Muy grato al paladar. Una cucharada conifr 
nieudü 30 gramos de carne, en un poco de agua, 2, 4, 6 y hasta 8 veces al to  ̂

VSNO D E  P E P T O N A  D E  C A T I L L O N .-  Complemento de nu»wM 
nül y agr.idubie. Una copa representa 30 gramos de carno asimilable contó

^°Snfernfedafes^detEs\lm^^ y  de los Intestinos, Coiuuncion, Anemia, B eh lM  
de los Niños, Nodrizas, Ancianos, ConmlecienUs, . , nr-pTOKA I

Los esperimenlos d e M . C A T IL L O N , primer j,
han obtenido los lionores do la imblicaaon en el ‘  ricaaemtt
Alédeciiie de París y oii el ItiiUsUn T hérapeatique (febrero 1880, .  I
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SOCIEDADES.

Nótanse evidentes muestras de celo, por lo que 
lia salud pública concierne, en nuestras nuevas 
Utoridades, así provincial como municipal, desde 
nue las triquinas han empezado á hacerse temibles, 
bor haberse observado cadáveres plagados de este 
parásito en la sala de disección de la Facultad de 
aedicina, suponemos que procedentes de las del 
lospital provincial. Bien hubiera podido pedir el 

celoso gobernador un informe al cuerpo facultativo, 
BU que se consignara cuanto pueda constar res­
pecto á ios casos de triquinosis que hayan ocurrido, 
cara descubrir en lo posible, mediante aquellos da. 
os, la procedencia de las carnes que la dieron ori­
gen; pero se ha tenido sin duda por averiguado, ó 
¡on mucho fundamento se sospecha,que no ha po­
licio llegar tan fácilmente á los consumidores por 

la vía del matadero público, y  con la mira laudable 
Be evitar sucesos parecidos, se ha dictado por la 
Butoridad provincial el bando que en otro lugar de 
este número podrá ver el que guste.

Por su parte el Alcalde popular ha dispuesto, 
begim parece, completar, como es conveniente, el 
laboratorio municipal, para que puedan hacerse 

xtensivos sus servicios al vecindario entero; y  tie- 
|i6 en estudio otras varias mejoras largo tiempo 
hace reclamadas... ¿Figurará entre ellas el estable- 
pimiento de un par de casas mortuorias convenien- 
emente situadas y dispuestas, á la par útiles para 
depósito judicial de los cadáveres y para el de 
bquellos difuntos que las familias quieran conducir 
pieu sea por falta de habitación para conservar­
los en depósito veinticuatro ó más horas ó por fun­
dado temor al contagio? Pero este punto exige ca- 
titulo aparte, y no es del momento. Trabajos debe

haber muy adelantados desde que el Dr. Díaz Be­
nito era concejal y dió de su celo laudabilísimas 
muestras.

Acabe cuanto antes el repugnante espectáculo, 
que ofrece ese llamado depósito de cadáveres del 
cementerio del Sur, al cual envían las autoridades 
cuantas personas mueren repentinamente ó son 
lialladas in vía, profanándolas horriblemente por 
aquel solo hecho, Segaros estamos de que si el 
nuevo alcalde hiciera á tal depósito una visita, y 
viese en lo que consiste, ordenaría al punto la 
construcción que proponemos. Entonces hallaría 
que el/a»ios£> depósito consiste en un mal apartado 
en el cementerio á campo raso, donde los cadáve­
res se hallan decorosamente arrojados en el suelo, 
hasta que llega la hora de ser reconocidos de la 
manera más repugnante.

Cosa peor, más indigna y más impropia de un 
pueblo culto, difícilmente podrá verse en el centro 
del Africa. Con profundo dolor, y no escasa ver­
güenza, lo decimos.

Asimismo invitamos al señor conde de Xique- 
na para que se entere también, haciendo una visi­
ta cuando haya cadáveres en depósito ó se practi­
que alguna autopsia, de lo que es ese depósito da 
cadáveres; y  ciertos estamos, conocido su carácter, 
que ai regresar de t  m  ingrata expedición, vendrá 
pensando por el camino en adoptar una medida 
bastante eñeáz para librar á la capital de España 
de tan ignominiosa afrenta.

»
*  *

De nuevo amenaza á Europa la peste levantina 
desde Mesopotamia, que parece haberse convertido 
en su lugar de residencia y  reproducción más pro - 
dilecto. Tiene de ello el G-obierno noticias oñeia- 
les por el cónsul de Alejandría, y  por algún otro 
conducto, y, según nos aseguran, ha consultado 
sin tardanza el asunto al Beal Consejo de Sanidad. 
Recientes se hallan todavía los sucesos de 1879, y 
sin duda alguna serán adoptadas las propias ó muy 
análogas medidas de precaución que entonces se 
adoptaron respecto á las precedencias del golfo 
pérsico.

E l Gobierno ruso ha dictado nuevas y  riguro­
sas medidas para evitar la propagación del azote 
que desde Pérsia pone en alarma á las naciones 
europeas, y  de esperar es que no sea la preserva­
ción más difícil que en otras ocasiones.

Por lo que hace á España, no puede deseono- 
ceise que nuestra legislación cuarentenaria se halla 
algún tanto echada al olvido, en virtud de diver-12Ayuntamiento de Madrid
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sas consideraciones quo obligan á atenuar sn ri­
gor, mientras lo grave y cercano del peligro no 
exija que so redoblen las precauciones.

Como nuestra ley sanitaria no reconoce más pa­
tentes que la limpia y la sücia, sucede que todo 
buque provisto de la última, o con visa consular 
que le imprima ese carácter, debe pirrgar, según la 
ley (art. 33), quince dias de cuarentena rigurosa. 
Pero no guarda proporción esta cuarentena con la 
impuesta en varias de las otras naciones, y parece 
tanto más dura; cuanto que el período de incuba­
ción de la peste se conoce mejor que ántes, y en 
los casos ordinarios no exige una cuarentena tan 
prolongada. De aquí la precisión de acomodarse 
en lo posible á la práctica más generalizada.

Pero es el caso que la cuarentena impuesta en 
otros países no es rigorosa, es decir, no lleva con­
sigo el desembarco y  expurgo en los lazaretos, de 
las mercancías contumaces, sino puramente de ob­
servación, durante la cual se bacen ó nó frecuen­
tes .visitas ó reconocimientos facultativos, para cer­
ciorarse cada dia del estado de salud de los cua- 
rentenarios; mientras que en nuestra nación, o de­
biera purgarse tal cuarentena en lazareto sücio, o 
en uno de observación. Pero, ¿los hay realmente 
de esta liltima clase?

¿Qué sistema cuarentenario formal cabe donde 
se carece de lazaretos en número suficiente, aten­
dida la extensión de las costas, bien situados y con 
todas las condiciones propias de tales estableci­
mientos?

pues el asunto, como era de esperar y  de temer , ss 
presenta bajo aspectos que se prestan á contienda 
ruda. Hasta ahora solamente el Sr. Yañez ha usa­
do de la palabra, después de la exposición hecha 
por el Sr. Montejo, y se ha declarado partidario de 
la vacunación y revacunación como profilácticos 
de indudable interés, pero enemigo de su imposi. 
cion forzosa por el Estado; en su discurso ataco 
las tendencias socialistas de los partidarios de la 
vacuna forzosa y defendió con elocuente palabra 
las soluciones individualistas en saridad como en 
todo.

E l jueves leyó en el Ateneo médico-escolar 
nuestro compañero de redacción Sr. Pulido, una 
carta extensa que ha de servir de prólogo á un li- 
bro que piensa publicar y que dirigida al Dr. T 
querdo, versa sobre la cuestión hoy á la órden del 
dia, de las relaciones entre la frenopatia y el eí- 
digo- Del escrito daremos cnenta más detallada, 
contentándonos por ahora con decir que es qui- 
zas el más notable que el Sr. Pulido ha publicado 
y que fué extraordinariambute aplaudido en mu­
chos de sus pasajes.

D iíc io  Ga r l a n .

L a escasez de espacio nos veda el entrar hoy en 
el examen de las mriltiples sociedades y reunio­
nes científicas que diariamente se celebran: en la 
Real .Vcademia de Medicina continúa la interesan­
te cuestión de las curas y en ella ha comenzado 
su discurso el nuevo académico Sr. Creus, que en 
su primera parte, puramente expositiva, aun no se 
ha declarado en ningún sentido determinado, pero 
que dadas las opiniones, por él defendidas en la 
cátedra y en obras academias, es seguro que será 
defensor á outrance. del método listeriano, que 
hasta ahora no tenia en nuestra academia oficial 
ningún representante.

En la Academia médico-quirúrgica siguen sos­
teniéndose los dos temas pendientes; on la sección 
de medicina terminó el Sr. Tas la exposición de su 
tema de la fiebre neumónica, y es de esperar que la 
discusión se anime y se vea secundado el celoso 
académico por los demás individuos de aquella sec­
ción en sus esfuerzos. En cambio, en la discusión 
relativa á la preservación de la viruela, es posible 
que la animación sea excesiva dentro de muy poco,

MADRID 20  DE MARZO DE 1 8 8 1 .
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Ignoramos si en la reforma sanitaria que septO' 
yeota—la cual reforma tiene, según parece, el 
actual Gobierno tanto interés en realizar como el 
anterior—se habrá tomado en cuenta laneoesiáaá 
de formales medidas de precaución, para evitar íl 
hombre gravísimos males debidos á la falta 
inspección inteligente que á los veterinarios di
encomendarse,

Desde luego sospecharíamos que por el Consejé 
de Sanidad se habrá echado en completo olvido, 
si hubiere fundamento bastante para creer que d 
personal de esta corporación se inspira por lo ge­
neral__como uno de nuestros colegas ha dicho-®
la reacción, y  que es refractario á  la íi6eríaí?...P®s 
ahora advertimos, que mejor ha debido acoutecet 
lo contrario: si el criterio de la libertad, que tieM 
para su uso el colega citado, hubiere prevaleció 
en el personal de dicho cuerpo, se habrá guardado 
sin duda alguna de adoptar la más leve medido 
coercitiva y  do inspección, en su esencia por nece­
sidad reaccionaria.

Y  véase aquí en caso parecido al supuesto d 
susodicho Consejo; queremos mejorar lo preseniit 
anhelamos por bien entendidas reformas, deseam« 
progresar, y  á largos pasos por cierto, en los asiii 
tos que á la salud pública se refieren—campo lid­
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to y grato donde difícilmente se tropieza con el 
Lntasma de la reacción, á no suceder que un fan- 
Lsma sean las Ordenanzas de farmacia ú otra cosa 
iarocida;—pero con todo de ser muy amantes de la 
tbertad, como sucede á cualquier hijo de vecino, 
los faltan agallas para llevarla en materias de sa- 
L  pública—porque de libertad política no trata- 
L s  aquí—hasta el extremo do no oponer traba, 
[oi-tapisa, ni restricción de ningún género tocante 

la venta de carnes y  otras sustancias destinadas 
, la alimentación piiblica.

¿Por qué camino echar? Si con la impasibilidad 
jás salvaje se consiente introducir para el abasto 
lúblico animales enfermos, matarlos cuándo, por 
[uién y dónde se quiera, y vender sus carnes sin 
Lsponsabilidad ni traba, sufrirá de cierto la salud 
tública gravísimos daños; y si con prudentes pro- 
íideneias y una inspección celosa y  activa se pro* 
jura  obviar inconveniente tan grave, sobreviene el 
leligro do verse calificado de refractario á  la líber- 
L(l,., ¡También estas cosas, en el terreno mages- 
[loso, desembarazado y siempre libre de la ciencia, 

en asuntos que profundamente afectan á los in- 
jreses sociales!!
Mas apartando la vista del señuelo con que se 

iroeura estraviar opiniones vacilantes y  mal sen- 
jadas, veamos si puede un gobierno paternal, una 
Idministracion ilustrada, ordenada y  celosa, pres- 
Eindir por más tiempo de establecer y  reglamen- 
[ar convenientemente una inspección higiénico- 
70terinaria, que á todas partes se extienda, desde 
[as aduanas por donde penetran en el reino gana- 
ios, carnes y  otros comestibles, hasta el viltimo 
ilbrrio de España.
La presencia de las triquinas, no solamente en 

los puercos y las carnes procedentes de América, 
Bino en los de todos los países, ha recibido tan 

leles testimonios de comprobación, que ha lléga­
lo á generalizarse la alarma en las naciones euro-- 
peas. En Madrid mismo han ocurrido recientes 
lasos, que bien merecen fijar la atención de la au­
toridad municipal, y que, según parece, la han á ja ­
lo en efecto.

¿Qué providencias pueden adoptarse contra un 
lenemigo invisible, que invade al cuerpo del hombre 
locultó traidoramente en los más apetitosos y nntri- 
Itivos manjares?

Prohibir en absoluto la introducción de las oar- 
¡S93 de cerdo procedentes de América, no deja de 
Iser fácil, como también lo sería prohibir su venta; 
[pero tanto menos lo será el cumplimiento de esa 
providencia, cuanto más alto precio vayan toman- 
I do por su escasez dichas carnes en el interior, 
jen razona que el contrabando descubrirá fáciles 
medios de introducirlas. Además, fuera necesa­

rio—para que la prohibición tuviese verdadero 
carácter de formalidad—que todas las naciones 
europeas la adoptaran unánimes, comprometiéndo­
se á cerrarlas su paso mediante nn tratado inter­
nacional. De otra manera ocurriría que la América 
continuaba inundando las otras naciones con sus 
carnes de cerdo, y que desde ellas penetraban hol­
gadamente en España. Mas ¿para qué medidas tan 
generales y  de rigor tan extremado, si el mal no - 
es simplemente de origen exótico; si le tenemos 
dentro de nuestro territorio, y  habría en todo caso 
necesidad de adoptar iguales disposiciones pre­
ventivas?

Demasiado sabemos que nada duele tanto á los 
gobiernos—por no decir á las naciones-como ha­
cer gastos con el fin de conservar la salud pública. 
Sucédeles lo que á los individuos: emplear en el 
recobro ó rehabilitación de su salud cantidades 
que más gratamente pudieran gastarse después de 
recobrada, es cosa que se resiste no poco á la gene­
ralidad délas gentes. Una previsión que cuesta d i­
nero, y que sobre esto ocasiona molestia y  coarta no 
escasa libertad, es, en verdad, cosa muy desagra­
dable y poco ménos que vitanda. Para pasarlo bien 
y  satisfacer placenteros deseos, ancho es el mun­
do, y  bien puede dejarse rodar libremente la bola; 
pero, ¿quién acepta con gusto sacrificios molestos 
y  tristes, que sobre esas amarguras llevan la pesa­
dumbre de comprarse á subido precio?

y ,  sin embargo, ¡no hay escapatoria! O resig­
narse á morir devorados por insaciables parásitos 
que roan fieros las fibras de nuestros músculos; ó 
ser pasto de la tenia y de las varias especies de 
filarías, de las bacterias generadoras del carbunco, 
de la tuberculosis comunicada por las carnes y le­
ches de los animales que la están sufriendo, y de 
algunos otros enemigos microscópicos, ó aflojar, 
siquiera sea con pena, los cordones da la bolsa, y 
gastar lo preciso para establecer un completo sis­
tema de preservación.

Por otra parte, la salud de los animales, no sola­
mente ofrece notorio interés por el grave riesgo 
de que sus enfermedades se propaguen al hombre: 
importa mucho á la salud de esto que las epizootias 
no vengan á menguar las subsistencias que há me­
nester, y  que no snñra la riqueza pública nn notable 
quebranto, que al cabo refluye sobra todos, en liar- 
ticular sobre los peor tratados por la fortuna.

Hay, pues, necesidad, y  muy urgente, de orga­
nizar en España un buen sistema de defensa con­
tra las enfermedades trasmisibles desde los anima­
les al hombre, siquiera sea forzoso al efecto hacer 
algún sacrificio.

Convendría, por tanto, que en la Dirección ge • 
neral de Sanidad hubiera un médico veterinario
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instruido, para el despacho de los asuntos relacio­
nados con su profesión; q;ue otro desempeñara aná­
logas funciones en la secretaría del Consejo, y  que 
se hiciera la inspección, primeramente por un ins­
pector general, después por otro en cada provincia, 
luego por el subdelegado veterinario de cada dis­
trito ó partido judicial y  finalmente en cada pue­
blo, por el inspector municipal.

Sobrará quien diga: pero, señor, ¿qxié necesidad 
tenemos de esas nuevas ruedas sanitario-adminis­
trativas? ¿No hemos pasado hasta aquí sin ellas? 
Cierto: para morirse cada cual como Dios le dé á 
entender, sin defensa ni auxilio humano, sobra sis­
tema semejante de inspección, como sobran la sa­
nidad y  la  higiene pública enteras. Pero no se 
haga después un vano alarde de progreso; no se em­
bauque á las gentes suponiendo que nadan de 
dulce y  plácida manera en las claras y perfumadas 
corrientes da la civilización; no se deslumbre á la 
generalidad cacareando una cultura de que se es • 
casean las muestras en el sentido del bien...

¿Qué se pensará sobre este asunto en las esferas 
oficiales'^ ¿Habrá dejado el Consejo de Sanidad, 
cuando echó las bases de una ley nueva, de depo­
sitar en aquel terreno la  semilla de tan beneficiosa 
reforma? Queremos creer, por honra de ese desde­
ñado Cuerpo, que ha de encontrarse entre ellas al­
gún germen fecundo susceptible da alcanzar el más 
cumplido desarrollo.

E l personal que le forma nos parece bastante­
mente ilustrado para desechar la suposición de que
vaya ahora á inspirarse ¡tratándose de asuntos
tales! en espíritu de reacción ni en tonterías ajenas 
á  su instituto: en lo que seguramente se inspira­
rá es en el deseo del bien, en un esmerado respeto 
á  la salud púbhoa y  en el cumplimiento de sus de­
beres.

Una reflexión: ¿á qué libertades pudiera un cuer­
po como este ser refractario? ¿A la  libertad por que 
suspiran los dueños de establecimientos balnearios 
para la explotación de sus aguas, sin guardar á la 
humanidad mayor respeto que á la bolsa de los 
bañistas? ¿A la que ciertos farmacéuticos solicitan, 
por fortuna pocos, para ejercer ámplia y  desafo­
radamente su profesión, y  de paso también la 
nuestra, sin ‘que ley, n i ordenanza, ni autoridad 
les tenga á raya? ¿A la que es tan grata y  fecunda 
para los charlatanes de ambas profesiones y  para 
los curanderos? ¿A la  que se proponen alcanzar 
algunos indiscretos navieros y comerciantes, me­
diante la supresión de las cuarentenas, para m e­
temos, aunque juntas y en monton, todas las pes­
tilencias del mundo?

Tales cohibiciones son de esencia en todo siste­
ma de medicina administrativa, y aun está por in­

ventar un sistema de policía que no tenga una ó| 
muchas de ellas por objeto.

Obsérvese la  conducta que el Gobierno francál 
y las autoridades de aquel país están siguiendoj 
sin haber ocurrido otra novedad que el hecho dgl 
descubrii-se triquinas en algunas carnes de cerdo,I 
Prohibición de introducir en Francia carnes amal 
ricanas, después inspección de ellas en las aduauaaj 
y  en fin instrucciones y  advertencias populateil 
para evitar la  propagación. E l más distiugaidol 
entre sus médicos veterinarios, I I .  H. Bouley, hs| 
ido al Havre, donde existia un gran depósito dil 
carnes de cerdo procedentes de América, para esta.1 
bleoer un servicio de inspección que las 6xamine,| 
entregando al comercio la  s que resulten hbrea ¡ 
parásito.

E ntre nosotros hay necesidad perentoria de i 
tablecer una bien organizada inspección en aquel 
aduanas donde las carnes de que se trata hay 
adeudarse, con un reglam ento severo, y  haciendo | 
responsables á los inspectores; y  sobre esto v 
adoptar providencias tales qixe no puedan venderse, I 
sin incurrir en segura responsabilidad, las carnea 
triquinadas.

Con gusto hemos sabido por los periódicos, ' 
en la Escuela de Veterinaria han comenzado i I 
adiestrarse algunos alumnos en la  exploración »| 
croscópica de las carnes, á fin de que la administs-l 
cion halle disponible un personal perito e i ' 
género de investigaciones.

Varias otras precauciones podrán adoptarse, to'l 
das dirigidas á  lograr la prese rvacion de este fcl 
cundo parásito, pero no tenemos hoy el intentodí| 
indicarlas detalladamente.

Sólo hemos querido hacer ver la necesidad del 
añadir á  nuestras actuales instituciones sai 
rías, ahora que se trata de una profunda refonuj 
en asunto tan grave, la Inspección veterinaria 
dejamos propuesta.

Dr - V at-nez d e  Mo r í .

H O SPITA L D E  L A  PRIN CESA .

INSTITUTO DE TERAPÉUTICA OPERATORIA.

De la  terap éu tica  op eratoria  en el lildro ele. 
i  . F . R u bio .

E u tr e  la s  o p e ra c io n e s  q u e  h e m o s d e  p ra c t ic a r  hoy, 
s e  e n c u e n tr a  u n  e n fe rm o  d e  h ld r o c c le .

C om o a d v e r t ir é is  a lg u n a s  c o s a s  e x tr a ñ a s  en  el 
de h a c e r ,  n e c e s ito  d a r  c u e n ta  do s u s  m otiv os, 
q u e  no c r e á is  q u e  la s  v a r ia n te s  s e  fu n d a n  en  ese puM 
r ü  a fa u , ta n  c o m ú n  e n  lo s  o p e ra d o re s , de introáu<í|'| 
c a m b io s  y  m o d ific a c io n e s  p o r  s a t is fa c e r  e l  deseo ui| 
u n ir  su  n o m b re  á  c u a lq u ie r a  i i is íg n if lo a u to  novedW' 

C o m ien zo  p o r d e c ir le s  q u e  n o  h e  de p e rd e r  el 
po h a c ie n d o  u n a  r e v is ta  d e  lo  q u e  to d o s u sted e s estenj 
h a r to s  d e  sa b e r ; m e  re f ie ro  á  lo s  n u m e ro so s  recurso» 
p ro p u e sto s  p a ra  ia  c u r a  r a d ic a l  d e l  h id ro o e le . De W *
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(Jos ellos, incluyendo la gelTauoteropia, dos son los 
inue mi práctica me permite recomendar como de éxi­
to más seguro. La iucision de la bolsa, y  las inyeccio­
nes de tintura alcohólica de iodo.

La iucision es más cruenta, y  auuque entraña po- 
peligros, atemoriza, y  no se acerca al bello Ideal 

de la terapéutica operatoria, que consiste en desterrar 
lo cruento por lo incruento, ó al menos, sustituir lo 
Inás cruento por lo menos cruento. Así debemos pre­
ferir, siempre que sea posible, la punción á la iucision, 
tejando esta última para los casos complicados y es­
peciales.

El enfermo que Tamos á operar no se encuentra en 
files circunstancias, y  por tauto. Tamos á operarle 
or punción y  por Inyección iodada. Partiendo de este 

Propósito, tócanos pensar en los incooTenientes reco- 
íocidos de este método, y  discurrir si dichos iucouTe- 
íientes pueden salvarse, en virtud de principios te -  
lapéuticos.

Enumeremos los inconvenientes.
Puntura del testículo: sabeu ustedes lo que se ha 

IfiWado sobre el particular. Los tratados de operacio- 
íes dan reglas para evitar este accidente, señalando el 
junto doude debe punzarse pera evitar eí fracaso; pero 
le mi puedo decir, que es una regla casi siempre 
fina. El testículo ocupa posiciones varias en los hi- 
oceles, y en muchos casos la manera más segura de 

lerirlc sería punzar en el sitio que se cousidera do 
[lección. El tacto es la única guia. La mayor ó me- 
or trasporencia resulta confusa y , portento, dudosa, 

luando los dedos comprimen uu hidrocele que no está 
lemasiado tenso por su lleuura, distingue la consis- 
hncia mayor testicular y  se huye con la punción de 
jicho punto; cuando no puede reconocerse, se aprecia 

menos donde la fluctuación está bien patente, y  en 
que! punto podemos punzar, con tal que no penetre- 
¡los demasiado hondo; cosa, que en verdad, no so ue- 
csita para nada, porque el espesor del escroto, del 

japtos y de la vaginal,,justamente, es escaso; y  por 
ousigulente resulta inútil y  peligroso infundir do 

jolpe, pulgada y  media ó dos pulgadas de tróoar, 
orno he visto hacer generalmente.
; Esta práctica desacertada es la que da ocasión á la 
juntura del testículo, y  aunque en la mayoría de 
asos no ocurre por ello grande daño, en otros sobre- 
(leueu complicaciones. No puedo, afortunadamente, 
ablar de ellas por casos propios; pero he leído lo es- 

jpito sobre el particular, y  recuerdo bleu la relación 
|uc acerca de este punto nos solía hacer en cátedra 
ni sábio maestro D. José Benjumeda.
Contaba con gracia y  color vivo, lo que sin color ni 

jracia les voy á referir.
Hallábase la córte en Cádiz el año 22 y , con el rey  

' la córte, la guarnición correspondiente. Un coronel 
íc guardias, persona distinguido por su rango y  ua- 
jimiento, fué afectado do un derrame vaginal, al pa- 
jocer, Galan por oficio de milicia y  por edad, más 
ririlquemadura, resultabn caso grave el crecimicuto 
[e su bolsa, que el pantalón rcglomentario de ajusta- 
lío punto mejor denunciaba que disimulaba. Eu tal 
jstado, con sigilo, consultó al cirujano por entonces eu 
pádiz de más fama; el catedrático Partos, cuyo era, y  
|e propuso la punción del hidrocele. El coronel convino 
|n ello, y  como estuviese alojado en uua casa principal 
Pela plaza de San Antonio, concertó couFartos aprovo- 
|bfir la oportunidad do uua próxima uoohe en que la 
Emilia tenia acordado celebrar un baile, para en aque- 
Üa coyuntura fingirse indispuesto al auochecer, y  que 
ptrase el médico cuando el bullicio y  el recibir los 
|ouvidados, tuviese más distraída la farailiB. El doctor 
l̂ artos comunicó el proyecto á su ayudante entonces, 

José Benjumeda, que, con arreglo á las instruocio- 
preparó uua botella con cocimiento de rosas y  

r'oo rojo, y  en entrando la noche d« aquel dia, acom­

pañado de Partos y  ocultando como pudo su botella, 
entraron ou la casa entre gentes y flores y  siu que 
nadie so extrañase. Sólo un asistente do confianza es­
taba en el secreto por parte del coionel, que eu su 
cama desnudo, hallábase al aguardo. Se colocó en el 
bordo; el asistente alumbró con una vela; Partos sacó 
su trócar del bolsillo; Benjumeda vertió el líquido de 
la botella en una palangana y, tirando del mango de 
la ayuda, oyó uu grito, volvió la cabeza y  vió el cuer­
po del coronel sacudido por im extremecimiento. Se 
acerca, y  el coronel no respiraba. Mira á Partos, pálido 
como la cera. Al asistente que va á correr y  salir gri­
tando:

—Quieto, le dice;—el coronel ha muerto. No digas 
nada, ya sabes que te encargó el secreto.—Cuando 
el baile concluya, sal y  dices que tu amo está muy 
malo y  que llamen al médico del regimiento.—Cubrió 
al coronel con el embozo, cogió á Partos por cL brazo, 
que se dejó conducir, y  salieron entro flores, y  gentes 
que danzaban al compás de la música.

Como la punción del testículo puede ocasionar una 
muerte repentina, no es cosa aún averiguada; de mí 
puedo decir que lo he punzado exprofeao alguna vez 
para desbridarlo, en ocasión de inflamaciones que 
amenazaban extrangulaoion; de todos modos, no es 
este hecho, referido por Benjumeda con tantos pelos y  
señales, el único que registra la ciencia, y  si hoy 
punzamos do propósito los testes para desbridarlos, 
no es una desbridaciou, una punción, cual la que oca­
siona el trócar, ni tampoco las punciones que alguna 
vez se recomiendan para tratar determinados afectos 
del testículo, se hacen con trocar, sino con aguja ó 
bisturí muy fino. De todas suertes, el punzar el tes­
tículo, al hacer la operación del hidrocele es una 
mala y  torpe maniobra.

Siéndolo siu disputa, conviene discurrir el modo 
de evitar el accidente. Entiendo, que para ello, á más 
del reconocimiento por el tacto, de que hemos habla­
do, lo más oportuno es apropiar el instrumento con 
que hemos de hacer la punción. A todas luces, el tro­
car, llamado de hidrocele, que todo el mundo usa, es 
inadecuado; y  á poco que fijéis la atención, vendréis 
á convenceros. Tienen estos trocares de seis é siete 
coutimetros de longitud eu la parte de su cánula y  
son rectos. Se apoya el mango en la palma de la 
mano y  se cubre con el índice parte de la cánula, de 
modo, que la punta de esto dedo, deje libro uua por­
ción deltrócar, que es la que debe penetrar, y  no 
más, sirviendo el dedo de topo y  retenida á la mayor 
penetración del insL-umento. Resulta de aquí, que ya 
por distracción, ya por mal cálculo, ya por excesiva 
dilatación y  adelgazamiento do las membranas, j ’a 
por falta do práctica y  sentido en la mano izquierda 
que abarca y  comprime el escroto, ya por muchas 
otras causas ó descuidos, el trócar se infunde más do 
lo eouvenieute, pudieudo encontrar al testículo en el 
camino.

¿A qué conduce esa prodigalidad do longitud? 
No hay hidrocele cuyas cubiertas tengan de espesor 
más de uu centímetro. Aquellos casos extraordinarios 
en que pueda suponerse mayor grosura por alteración 
bypertróñea de la vagina ú otra causa, no son casos 
en que debe emplearse la punción, sino la incisión. 
La punción y  la inyección en tales circunstancias es 
iuefleaz. Los seis centímetros do cánula ofrecen ade­
más otro inconveniente; al vaciarse el líquido, como 
las membranas que se atraviesan son de diversa es­
tructura y  de distintas condiciones fisiológicas, resul­
ta que se contraen desigualmente. Hasta aquí so ho 
tenido cu cuenta en terapéutica operatoria la anato­
mía descriptiva y  la anatomía topográfica, pero se ha 
descuidado algo la fisiología; al menos, cu esta y  

I en otras operaciones, me parece que no se han tenido 
I bien presentes las condiciones fisiológicas de la.s por-
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tes. Eü otro caso uo se hubiese olvidado que el peli­
gro de la iaflUracioa del liquido que inyeetamos pro­
viene do la diversa contractilidad de las partes que se 
perforan.

Y que esta lüültrociou procede de dos causas, sien­
do la primera esa propiedad de retracción desigual 
de las tres membrauas. En efecto, la piel escrotal está 
siugularniente dotada de fibras musculares lisas y  do 
fibras elásticas; en ninguna otra región del cuerpo 
humano existo uu pedazo de piel que goce cu tanto 
grado de la propiedad de coarrugarsc y  coutraerse: 
poro más aún se contrae e! dartos por su natural 
extructura muscular de fibras estría das, en tanto que 
lavaglual como membrana serosa, queda inactiva. 
De esta diversa contractilidad de las membranas, re­
sulta, que al vaciarse el líquido, cada túnica reaccio­
na en diverso grado, y  que el trayecto do la punción, 
que era recto en el acto de verificarlo, tiende á desni­
velarse describiendo una linea en forma do v inverti­
da y de piernas desiguales, la más larga, que vá des­
de el interior de la vaginal al vértice, que está en el 
dartos y  la más corta que desde esta membrana, que 
es la que experimenta mayor ascenso, desciende hasta 
la superficie externa del escroto. Como la cánula rec­
ta se opone á esta reacción fisiológica, lucha con los 
tejidos que atraviesa, y  apenas se abandona la cánn-
1a 'tr ¿ aa/«or\ni*erri í¿11 Cll ATTlft 71lfifl3*«»la, y  tiende é escaparse, saliéndose su extremo ínter 
no de la cavidad de la serosa.

Estos hechos son tan perceptibles, que estoy seguro 
que todo cirujano que haya practicado tan sencilla 
Operación, habrá advertido la fuerza de disloque que 
experimenta en la cánula; y  al leer la explicación que 
acabo de hacer, diré para sí mismo: «pues es verdad.» 
Pues bien; esta es la primera causa de que la inyec­
ción uo penetre después y  se infiltre entre las túni­
cas. La segunda procede del erróneo conato de meter 
en la bolsa el líquido todo de una jeringa llena, como 
si se temiera que no hinchando la bolsa cual lo estaba 
por la enfermedad, la operación hubiese de resultar 
ineficaz. Esta dilatación intempestiva y  rápida, en el 
momento que las membranas procuran naturalmente 
contraerse, provocan uu escape deilíquido inyectado 
entro la cánula y  los tejidos, dando lugar á una infil­
tración mayor ó menor, pero bastante á determinar 
inflamaciones inconvenientes y  áun peligrosas.

Por estas razones, comprendereis ya el motivo que 
me hace usar este pequeño trócar curvo. La extensión 
de su cánula apenas liega á cuatro centímetros. Tiene 
un mango perecido al de un pequeño espéculum, y  
con tal disposiciou, uo entra rectamente en la caridad 
sino trazando una linea oblicua de arriba- abajo y  del 
exterior al interior, y que á medida que vá evacuando 
la serosidad se aproxima é la recta. La cortedad do la 
cánula permite suflcicutemeute llegar al líquido, sin 
peligro de lesionar el teste, y  la curva por un lado, y  
el mango de la cánula por otro, hacen gaucho é impi­
den vascular el instrumento y salirse de la serosa.

También expondré los motivos en que se fundq>otrn 
extrnñeza que vereis.

Consiste en la clase del líquido inyectado. Podréis 
observar que uo inyecto la disolución de la tintura al­
cohólica de iodo eu agua destilada, sino que mezclo 
la tintura en la misma serosidad que acabo do extraer 
del hidrocele, y  que este mismo líquido es el que rc-  
inyecto.

La razón de proceder asi, es la siguiente: Eu mis 
apreudizages do histología, necesité suero iodado, y  
como eu aquel punto se presentara uu enfermo de hi- 
drocelo reclamando la operación, guardé lo serosidad 
para aprovecharla. Al añadirle la tintura de iodo, 
noté con sorpresa que se disolvía perfectamente, que­
dando la serosidad muy trasparente y  sin variar de 
color. Añadí más tintura y  sucedió lo mismo, y  llegué 
á observer que se necesitaba una cantidad excesiva do

tintura para que el suero indicara algún viso de lil 
mezcla, tomé una probeta de agua destilada y com.l 
paré los resultados, viendo que el suero tiene una ca-l 
pacidad de solubilidad para la tintura de iodo iañnita.| 
mente mayor. I

Una de los cosas que me disgustaban en la opeii.1 
clon del hidrocele por inyección iodada, era el tum!| 
y  largo dolor que experimentaban los enfermos, dolo-j 
res tales que provocan con frecuencia el sincope. ,v| 
notar la gran solubilidad del iodo en el suero y iQ mo.l 
ñor eu el agua, me vino á la mente, si el dolor seritl 
provocado por la precipitación dcl iodo metálico eulil 
membrana vaginal, ocasionand.o en clin múltiples vi 
pequeñas cauterizaciones. Dejé la contestación delil 
pregunta para el primor caso que llegara á presoulsr-l 
se. Se presentó en efecto, hice la punción, recoyil 
la serosidad en un vaso, le añadí grnn cantidad dtl 
tintura do iodo, hasta que tomó el suero cierto tinlt 
rojizo. Lo inyecté, lo estraje; el enfermo cxpcrlmonti 
algún dolor, pero no sumo, ni por largo tiempo, con 
lo cual recibí contestación satisfactoria á la aplazada 
pregunta. , ,  ̂ ,

Desde entonces, siempre he operado inyectando I 
misma serosidad del pacieme con el iodo. Los resuto- 
dos respecto á ia eficacia son iguales que los ohtenidoa I 
oon lü disolución acuosa. Aventaja á esta considen- 
blemeuto en ahorro do cantidad y  calidad do sutri- 
mientos. El liquido uo necesita calentarse y entra á I 
temperatura casi igual á la que tenia antes de m-|
traerse. , .

No es preciso inyectar demasiada cantidad; bastí, 
con introducir de tres á cinco onzas, según la majot I 
ó menor magnitud que tuviese el hidrocele. Se cojelj| 
bolsa con la mano izquierda y  se mueve y se compri­
me suavemente para que el líquido inyectado btó 
toda la superficie déla serosa. Algunos segundosáe¡- 
pues se le dá salida, y si el hidrocele os muy antî jo 
ó si ha sido operado otra vez ineficazmente, sede)» 
una pequeña cantidad de serosidad iodada dentro, su I 
que resulte perjuicio.

Aprovechando las especiales condiciones mencioM- 
daa pudiera ocurrirse simplificar aun más la curs ra­
dical del hidrocele, punzándolo con una jeringuilla del 
PravBz, dejando salir la mayor parte del liquido y 
cuando quedara poco, inyectar por la misma cánula 
tres ó cuatro gramos de tintura do iodo para que«l 
hiciese la mezcla dentro del mismo escroto. Yo lo oe 
hecho asi en una persona tímida y  el éxito fuo satis­
factorio; pero debo advertir una cosa que me ha ense­
ñado la experiencia. La serosidad de los hidrooeles no 
es igual eu todos. En las ocasiones que he tenido 
ta ahora, he visto que todos estos líquidos han poseído 1 
una grnn capacidad para disolver el iodo; poro »o 
igual reacción al alcohol. Eu la mayoría no se preci­
pita nada por el alcohol de la tintura; eu algunos u 
precipitan ciertos grumos de albúmina, lo cual 
peco para que el iodo permanezca perfectamente di-

En notando que comienza á precipitarse ia albun'i* 
na debe dejarse de añadir más tintura; colar el liq“'"i 
do por uu lienzo y  proceder á su inyección. .

He visto serosidades do tal cióse que á la acciou I 
alcohol so convertían en gelatina. Eu casos semej»®" | 
tes debemos renunciar á la inyección dcl suero. .

Un compañero, al operar de mi modo una vez, so 
coaguló el líquido dentro dcl escroto y  paso 
ros, procurando hacer salir la gelatina por la caau • 
no hay que decir que uo pudo conseguirlo, 
que dejar el mazacote dentro do la 
sa, no sobrevino perjuicio; aquello se ablandó “ ,
del cuerpo, se absorbió y  el hidrocele curo ra^ | 
mente.
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omAClONES PEAOTICADAS EN LA SEMANA ANTERIOH.
Ejtirpftclou de uu lipoma de la reglón dorsal del 

tronco.
La circuncisión.

niiom ario  para consultas de afecciones (luirürgicas 
en general, lunes, miércoles y  vierues, 6 las diez de la

"'coísiíto do enfermedades do la laringe, por el doc­
to  D Rafael Ariza, martes á las diez de la mañana.

roníiílíflí sobre enfermedades de los oídos, por el 
mismo señor, sábados á las diez de la mañana.

1 o ouo se pone en conocimiento de los señores pro 
fesores, por ai tienená bien utilizar estos servioio.s para 
sus enfermos pobres.

UNA DUDA c ie n t íf ic a .

No dudo que los habituales lectores de este semana 
tío recordarán el articulo que bajo el 
psííifl» de 1*» voluminoso ciloulo
W “u número 1.400, así como también tendrán pre­
sóte fas objeciones que, con el título que encabeza 
estas lineas, TÍeron la luz en el num. 1.403, á ün üc 
probar que dicho cálculo dehió ser procedente do la

Habiendo el Sr. Coca contestado á ellM 
ticulo inserto en la Gaceta Médica de Sevilla ^ [  R 
cido en su principal parte por líL Siglo cu el 
1 415 cumple á mi deber refutar dicha contestación,
Bl bien procuraré hacerlo lo más lacónicamente posi­
ble para no abusar de la bondad de los lectores del p 
riódlco á que tengo el honor de dirigirme.

Dice el Sr. Coca; „ii-oc
1.» ..Que las aguas do Moron son muy calizas » 

Esto probará que los habitantes do dicha villa están 
más expuestos á las afecciones calculosas 
otra población en donde las aguas no teugau ^que las 
cualidades, por más que en buena lógica no deslinde 
la cuestión, pues lo mismo puede dicha causa 
huir al desarrollo de un cálculo en la vejiga que cu el

sQue nada tiene do particular el que, dada la 
gran dilatabilidad de la uretra en la mujer, diese paso 
(espontáneamente añado yo) á uu calculo tan volumi 
nosn » En mi artículo anterior decía que la uretra es 
un conducto dilatable; pero creía, y  sigo creycuuo 
que dicha dilatación, máxime no siendo gradual, no 
puedo espontáneamente llegar á permitir el paso de 
un cuerpo del tamaño de un huevo de gallina; y  decía 
más que si por un esfuerzo de imaginación se pocha 
comprender el paso á través de la uretra de dicho 
cuerpo, una vez situado en este conducto no era po­
sible comprender ol cómo por si pasó dicho cuerpo de 
la vejiga á la uretra, y  nada tengo que quitar hoy ú 
lo ayer escrito. Poro hay más aun: los cálculos vesi­
cales dcl tamaño de uu huevo de gallina son de los 
mayores que so extraen por la operación do la taua, 
necesitan tiempo para su formación y  ocasionan mo 
lestias que no pueden pasar desapercibidas; y yo reto 
al Sr. Coca á que cito uu solo caso cu los Anales de la 
Clrujía en el que se haya presentado un cálculo vesi­
cal, en las cirouustauoias por él rofendas, que haya 
sido expulsado integro por la uretra, ni espontanea ni 
nrtiflcialmeuto, mientras que yo le citare cálculos de 
la matriz de ese y mayor tamaño expulsados espontá­
neamente unos y hallados en la autopsia otros cuaudo 
ni siquiera se había sospechado su existencia.

3.0 cQue siendo multípara la enferma, so hallaba 
en el caso de distinguir los dolores propios del útero 
de los de cualquier otro órgano.»

Lo único que replicaré á esto es que lo mejor que 
pueden hacer los enfermos es no meterse á deslindar 
si les duele el hígado ó el pulmón ó si la sangre so les 
pasmó, etc., etc,, pues lo probable es que no sepan lo 
Que se diceD, mucho más eii los casos difíciles y  cíe 
diagnóstico dudoso, como considero al que nos ocupa.

4 o Todo lo que se refiere á caraotéres físicos dcl 
cálculo es igualmente aplicable é un cuerpo extraño 
dol útero, por lo cual no deslinda la cuestión. Me li 
mito en esta parte á lo siguiente: en su primer articu­
lo decía el Sr. Coca.... sin que se perciba en él vestí 
gios de núcleo... y  le ruego que armonice, si puede, 
ésto con el párrafo de su segundo escrito, que empieza 
ñor ..coloración rojiza» y  acaba por ..cálculo.»

Conforme con la brevedad que me he propuesto, 
doy aquí por termiuada mi contestación; y  como las 
réplicas acaso se dilaten más de lo que pudieran per­
mitir los bondadosos Directores do El Sigw  Medico. 
me atrevería é proponer al Sr. ¿I”
lucidar la cuestión. Someternos 
rectores de los periódicos que han dado cabida á uucs 
tros escritos ó al de los médicos que el designe, a ^ i  
de que imparcialmentc digan lo que juzguen más pí o 
bablemente cierto. En dicho caso nos reservamos am­
bas partes el derecho de ampliar nuestros cscu tm .y  
el Sr Coca el de remitir el cálculo para su nná]isib._ 

Finalmente, doy á los Directores de este PCí̂ i<5dico 
las gracias por la inserción de estas lineas á la ve z 
que aprovecho la oportunidad do saludar al Sr. Coc .

Amonio Vieta .
Azngra, Febrero 1881.

SECCION P Ú C T IC A -
OCLUSION INTESTINAL POR ESTRECHEZ CONCENITA.

HÜEHTE A US 41 a0aiS.--10TÓPSI.l--aEFlEII01fES.
líl martes l.®dcl corriente Marzo mo avisaron en 

muy temprana hora paro v,uo viera una niña de diez 
meses de edad próximamente que desde las ocho do 
la noche última—hacia por lo tanto unas H  ti®“ s 
.siifria de lo que llamaba su madre un ataque de cóltco.

Desdo la misma cama, y  á petición de la madre, que 
era la avisadora, dispuse unturas do pomada de bella 
dona al vientre y  enemas salados para que se mcdici 
¿ata á la criatura en tanto yo pasaba a verla, lo cual 
no uude hacer hasta trascurridas cuatro horas.

Ffi aspecto de la eufermita me causo una impresión 
muy desagradable. Do mediano desarrollo corporal, 
recular nutrición, marcadamente linfática, la piel de 
Sabastrina trasparencia, rubia y  de ojos azules, acu­
saba la pobrecita uu dolor continuo y  molesto por su 
?uciido^iucesaute y  fuerte y  por la desazón continua 
quc\avo desde las primeras horas do la noche nu-

^'^L^cora bastante pálida, el pulso frecuente y algo 
deprimido y  el calor no muy pronunciado, revelaban 
un estado febril espasmódico, más bien que no una
verdadera ñebro de reacción.

El vientre se presentaba timpauizado, con uno dila­
tación general, y  una sensibilidad tan marcada, que al 
coiet á lo niña Bccutuábausc do una manera aprecia- 
ble sus quejiditos. Falta absoluta de emisión de gases 
y  de escrem cutosporelauoá pesar de los enemas, 
que arrojaba absolutamente igual que se lo 
habla tenido un vómito de la leche que había mamado 
y  con respecto á antecedentes no se refería 
más sino que ya la niña era de ordinario estreñida y 
necesitaba siempre de ayudas y  estímulos para obrar. 
Por lo demás su estado había sido excelente hasta 
la csplosiou del mal, ocurrida á la hora ya dicha.

Escusado es decir, que.la carencia de síntomas en
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otras cftTÍdades y  loa muchos y  muy importautea que 
el vientre presentaba, me hicieron contraer mis célcu* 
los al tubo digestivo, y  ver allí un mal que directa­
mente no vacilé en incluir dentro dei numeroso grupo 
de las llamadas por algunos oclusiones, ó atascos como 
genéricamente he convenido llamarías cu mi obra 
sobre la extraugulacion interna, pero cuya forma ó 
variedad había precisión de puntualizar.

Aquella supresión brusca de la salida de heces y  
gases y  el desarrollo considerable de la timpanitis ha­
cían posible multitud de formas; pero yo, balancean­
do probabilidades y  no habiendo podido encontrar por 
medio do la percusión matidez alguna ni indicios, por 
consiguiente, de cilindros iuvaginados, fui ordenan­
do los diagnósticos probables del siguiente modo: 
¿Torsión?, ¿enroscamiento do dívcrticulos ó bridas? 
¿iuvagluaclou?, aunque admitiendo que la lesión do­
bla recaer principalmente en la última porción del in­
testino grueso, por ser uniforme la dilatación.'

Mandé baño general templado, enemas abundantes 
de lecho con miel, y  para el interior le dispuso uua 
mistura de uua gota de aceito de crotou con se­
senta gramos de aceite de ricino, á fin de que tomase 
uua cucharadita de las de café eada hora hasta que yo 
volviese.

De toda esta medicación, sólo tengo que razonarla 
purga que, aüu cuando no so ceñie mucho á mis ya 
apuntadas sospechas, me creía sin embargo en el de­
ber de usar entonces, porque tengo razonado en mi 
citada obra, que on estos casos dudosos se deben em­
plear los purgantes sólo al principio, cuando los iu 
testinos no han sufrido aun lesiones que puedan hacer 
peligroso su empleo, y  de modo que sepamos pronto y  
definitivamente lo que do su concurso nos podemos 
prometer para ganar el necesario tiempo.

La dilatación general acusaba bien á las claras una 
parálisis del intestino, y  tanto por este hecho, como 
por otras razones que he detallado en lugar á propósi­
to, eliminé la idea do un espasmo.

Volví á las seis horas y  el estado era casi el mismo: 
algo Ib había calmado por el momento el baño; habla 
arrojado con el enema de lecho algunos grumos caseo­
sos que la madre creía propios de la misma leche; 
pero no habla espelldo gases y  el vientre seguía tim- 
panizado, á pesar de los borborigmos que se notaban 
y  los esfuerzos para obrar que hacía de vez en cuando 
la niña.

Habíame llevado dos sondas uretrales blandas y  de 
un calibre de los números seis y  ocho y  otra un poco 
más gruesa de Hclaton, y , con la debida suavidad, 
pude introducirle por el ano la mediana, salvar elrec- 
to todo, y  encaminarla por la S ilíaca, logrando pronto 
dar salida á uua buena cantidad de gases fétidos y  
como á tres ó cuatro cucharadas grandes, de unos es- 
crementos líquidos, algo aceitosos y  con grumos ama­
rillentos, como los que suelen arrojar los niños en 
estas edades.

Aflojóse un poco el vientre, manifestó la niña algún 
alivio bajando en sus lamentos y .,, no pude con­
seguir més. Mandé suspender la toma purgante; darla 
de mamar muy poco, meterla en otro baño y  después 
aplicarla cataplasmas al vientre.

Trascurridas otras cinco horas tornó á verla. Su 
estado era Igual, y  con este motivo volví al soudaje 
que hacía sin causarla molestia notoria, y  logré ele­
var la sonda de Nelatou, cuya extraordinaria flexibili­
dad es bien conocida, por encima de la S iliaca, á la 
porción desceudente del cólou, obteniendo alguna 
evacuación de gases y  líquidos, pero en menor can­
tidad y  lanzando á su través con uua lavativa inglesa 
abundantes enemas de agua templada con aceite, que 
volvían (i salir por la misma sonda, arrastrando algu­
nos grumos fecales, pero sin modificar sensiblemente 
la situación de la enfermita.

Dejó toda maniobra y  me limité á disponer embro­
caciones al vientre de aceite de manzanilla y ruda 
con láudano, seguir con la cataplasma y  procurarla 
el reposo.

Pasó la noche mástranquila; durmió desde las tres 
hasta las siete; obró y  ventoseó algo espoutáucameute 
y  se recargó mucho de fiebre é las ocho.

Tres horas después, cuando yo la vi, presentaba 
una tranquilidad relativa aparente, quejábase algo, 
tenia el vientre más flojo y  deprimido, y  sin embargo 
de esto, me apartó de todo juicio favorable, recargán- 
dome por el contrario el malo que y»  me tenia yo 
formado desde el primer instante en que la vi, su per­
sistente palidez y  un matiz ligeramente violáceo que 
teñia sus lábios.

Uua hora después había muerto.
Confieso iugéuunmente que no pensé fuera taa 

pronto. La madre me expresaba después su manera 
de concluir, diciéndome con esc lenguaje tierno y 
sentido del vulgo; «Se quedó como un pajaritou.

Yo no envidio á los profesores do hospital más que uua 
sola facultad, la de poder hacer autopsias; y  no com­
prendo cómo la holgazanería (síc). pudiendo en muchos 
de ellos más que la curiosidad, les permito dejar ir al 
cementerio la incógnita de tantos problemas como ae 
tragan, sin darlos al fin esa decisiva, áun cuando para 
el más interesado ya uo sea muy oportuna aclaración 
que permite 1a autopsia.

Siendo yo aquí afortunado del todo, recabé fácil­
mente de sus prudentísimos y  razonables padres el 
permiso necesario para ilustrar mis dudas, y  á las 
veintiséis horas practiqué una pequeña autopsia, cuyo 
resultado fué el siguiente:

No había gases en el peritoneo, pero sí como un pap 
de cucharaditas escasas de serosidad amarillenta. 
Inyección vascular en la serosa apenas sensible. In­
testinos muy dilatados por gases y  con el color natu­
ral, sin indicios do inflamación.

Los gruesos aparecían igualmente distendidos y 
cesaba esta dilatación en la S iliaca. Ligué el final dcl 
Ileon á su embocadura en el ciego y  el recto por sn 
parte media, cortó el mesocólon y  .separé por comple­
to todo el intestino grueso, que me llevé á mi casa 
para examinarlo mejor.

El intestino ba resultado deformo del modo siguien­
te. A partir del ciego se estrecha en el oólon ascen­
dente, se ensancha on el transverso, vuelve á estre­
charse en el descendente pare alcanzar su mínimum 
de calibro antes de la S iliaca, torna á ensancharse 
aquí de un modo marcadísimo y  se estrecha algo cu 
el recto.

Las túnicas del intestino están sanas; la congestiou 
vascular es escasa, siendo más marcada y  habiendo 
como algunas rugosidades en la porción estrechada 
que precede á la S iliaca. Insuflado el intestino grueso 
adquiere este punto un calibre parecido a! del dedo 
indice de una mano regular de hombro y  en exten­
sión de unos ocho centímetros.

¿Do qué se trató, pues, en este caso? Dos lesiones 
me parecen incontestables: una, la oclusión intestinal 
ocurrida en la S iliaca y  caracterizada por la conges­
tión vascular cu eso punto, la presencia de materias 
fecales líquidas inmediatamente encima, depositadas 
en una especie de dilatación sacciforme que precedía 
á la estrechez y  en la retención de gases á partir de.s- 
de este punto; y  la otra lesión una ligera peritonitis 
acusada por la existencia do serosidad amarillenta 
más que por la presencia de otras congestiones, en 
rigor muy insignificantes.

¿Cuál precedió? Creo yo que la oclusión, porque sin 
duda las peritonitis diñoren mucho por su curso y  sin- 
tomotología del padecimiento reseñado.

Sin embargo, me resta uua duda muy legitima; ¿có­
mo pudo sobrevenir la oclusión en una porcíoii de in-
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testino que aunque mucho mas estrechada de lo debi­
do, todavía ofrecía cavidad bastante para el paso ftcil 
de las heces semi-líquidas que aparecieron detenidas? 
Yo me inclinó A creer que determinó el atasco una tor­
sión A la que naturalmente predisponía la estrechez 
del intestino y el recaer esta principalmeute en los co- 

I oicuzos de la S iliaca, es decir, allí donde el intestino 
1 huelga y por su misma flojedad traza la literal eur- 
1 vedara.

Inddceume á sospechar esto las rugosidades ó aspe- 
I rezas ya indicadas y el csccso de vascularización que 
adverti en dicho punto, como atestiguando un priuci- 

I clplo do inflamación.
I Conviene advertir la falta de lesiones de mayor ím- 
Iportancla en el intestino todo, que justifiquen la 
Imuerte. Ocurrió esta, sin duda alguna, de un modo 
¡prematuro por la escasa resistencia vital de la niña, 
¡sigo por la sub-iuflamacion del peritoneo, y prinoipal- 
Imcnte por los trastornos de la timpanitis. Unas pun­
iciones capilares hubieran sido de excelente efecto en 
leste caso, según mi concepto.

A. POLIDO.

UN CASO DE GANGRENA SECA ESPONTÁNEA.

Diego Paños, de fiS años do edad, temperamento 
írsacamente .sanguíneo, idiosincrasia desconocida y  
de buena constitución, do oficio labrador, buenas cos­
tumbres, alimenta bien y  no hace uso de los alco- 
pólico-s. No recuerda de qué murieron sus padres, ni 
aénos qué enfermedades padecieron; de tres herma- 

tas que tuvo, dos murieron asistidas por mi, una de 
fongestion cerebral, y  la otra A causa de una hidroce- 
aiia sintomAtica (en mi opinión de un estado atero- 
latoso del cerebro); la que aun existe acusa constan- 

lemonte adormecimientos en los piés unas veces, otras 
loloreslaU'Mnantes, y  finalmente, cuando anda siente 
|a sensación del que camina sobre lana ü otro cuerpo 
|uáIoga, sensaciones quo acusan los enfermos de la 

uédulo generalmente.
Refiéreme el enfermo quo hace ya 13 años no puede 

|rabajar porque siento en los dedos de las manos y  del 
fié derecho, dolores atroces, mucho frió y  adormeoi- 
Qientos, notando estas seu.saciones ospocialmonte por 

mañanas y  horas en que mAs frío hace. Observado 
ormí. advi ̂ to  los síntoma.-) siguientes: mucho descen- 
)de temperatura, falta de pulaacioues eu las arterias 
blaterales délos dedos, dolores vivos lancinantes, que- 
¡autes y  continuos, color pAlido marmóreo, síntomas 
Vdosque desaparecen en cuanto se calienta el eufer- 
¡0  y vienen las pulsaciones arteriales y  con ellas el 
blor, la coloración normal de la piel, desaparecen los 
plores y  el enfermo experimenta un bienestar agra- 
fhlc, hasta que nuevamente deja de calentarse y  se 
Tesentan los síntomas anteriormente descritos. Esta 

es la historia no interrumpida del enfermo hace ya 12 
afios. Algunos meses después de haber visto yo al en­
fermo, so presentó en la horquilla external uu tumor 
dst tamaño do un huevo de paloma y  cuyos síntomas 
emii los siguientes: blandura al tacto, reducihlo por 
Opresión, pulsAtil, con pulsaciones Isócronas con las 
1̂ 1 pulso, perceptibles en toda la extensión del tumor 
^acompañadas de movimientos expansivos produci- 
fs por el diastole arterial y  finalmente oxtremeci- 
Kciito vibratorio y  ruido de fuelle que corresponden 
hpectivameute al sístole y  diástole del saco aueuris- 
™co; por cuyos síntomas mí diagnóstico fué aneurís- 
I del ironco hráq%io-cefático. El tumor fué dilatándose 

|adualmentc hasta adquirir el tamaño de un huevo 
" pava grande, y  h los siete meses de haberse pre- 
otndo fui llamado una noche precipitadamente y  

enfermo con el siguiente cuadro siu- 
wmático: gran fiebre, 90 pulsaciones por minuto y

41 grados de temperatura en la región axilar; mu­
cha agitación, pérdida del conocimiento, deofibito in­
diferente, se niega A tomar alimentos, pretende arro­
jarse de la cama, quiere acometer A cuantos le rodean 
por lo cual se le aplica una camisa de fuerza. Este es­
tado dura 40 horas, después de las cuales, y A benefi­
cio de algunos medios terapéuticos, vino la calma, 
hasta el colapso, que pasó A las pocas horas, presentán­
dose muy poco tiempo después en las extremidades 
ya referidas un color rojo lívido, azulado, los tejidos 
inmediatos se ponen edematosos, á los dos días se pre­
sentan puntos gangrenosos que ganando en exten­
sión en poco tiempo llegan (y allí se limitan) eu ia 
mano derecha hasta cerca de la muñeca y  en la iz­
quierda hasta las terceras y  segundas falanges de 
todos los dedos, menos el pulgar. De este modo pa­
saron ocho dias haciendo uso de los entipvitridos y  
completamente limitada la enfermedad; A todo esto el 
enfermo estaba relativamente bien, se alimentaba con­
venientemente, dormía, etc., etc.; sin embargo de es­
to, era menester resolverse A hacer algo {A pesar 
del aneurisma) y  le propuse la série de amputaciones 
de mano y  dedos que estaban claramente indicadas, A 
lo que el enfermo se prestó de buen grado. Estas se 
practicaron, una vez preparado todo lo necesario, pri­
mero las de los dedos por el método A colgajo; y  al si­
guiente día la de la mano, por el tercio inferior del 
cubito y  radio, por el método circular: eu esta amputa­
ción no hubo necesidad de practicar mAs ligadura que 
la radial, pues la cubital é interóseas estaban obstrui­
das por completo; el enfermo se negó A ser clorofor­
mizado y  resistió dichas operaciones con una sereni­
dad y  valor admirables. No entro eu más detalles de 
estas operaciones, porque nada ocurrió eu ellas que 
sea digno de mención; sólo diré que los muñones digi­
tales curaron por primera intención A los ocho días de 
amputados, y  que el muñón cubito-radial lo hizo por 
segunda intención, pero estaba curado y  bien for­
mado A los 23 dias; el enfermo continúa bien por es­
pacio do uu mos, come bien, duerme perfectamente, 
se nutre y  está muy contento, libre de sus antiguas 
incomodidades; sin embargo, no está del todo tranquilo 
porque su pié le avisa de vez eu cuando de que 
aun hay peligros que correr, y  por desgracia estos se 
presentan A los 40 dias do las amputaciones: el pié del 
enfermo se enfria en su parte anterior, hay dolores, 
color rojo-lívido y  por flu desarrollo inmediato de la 
gangrena que se extiende hasta la parte media; sitio 
de elección de Lisfranc. A los pocos dias propuso nue­
vamente esta amputación, A lo cual se negó el enfer­
mo resueltamente diciéndome; íadonde qy,iere usted gue 
taya sin piés y sin manos? De este modo vivió dos meses 
siempre en la cama, pasados los cuales se desarrolla 
otra gangrena eu el muñón del antebrazo y  se presenta 
una diarrea colicuativo que concluye en sois dias con 
la vida de este sér nacido para el dolor, el sufrimiento 
y  la desesperación.

Ahora reflexionemos un poco sobre este caso, raro 
eu mi concepto eu la literatura médica, y  para ello 
creo conveniente empezar por apuntar algunas cau­
sas de gangrena seca, así como las que producen los 
aneurismas espontáneos, y  siguiendo este método lle­
go A formar un diagnóstico por exclusión, eu cuanto 
lo permito la falta de síntomas recogidos eu la autop­
sia. (Es lamentable quo por preocupaciones fútiles, eu 
que no quiero detenerme, no se permita la abertura 
de cadáveres que seria útilísima A la ciencia y  A la 
humanidad.) Son causa de gangrena espontánea las 
trasformacioucs arteriales: 1.®, trasformacion oseifor- 
me que camina circularmente y  la materia fosfática 
se deposita A lo largo de las fibras quo componen la 
membrana medio, la interna y  la película; cubre es­
tas fibras, que acaban también por ser invadidas; esta 
alteración so observa de trecho cu trecho en toda
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la exteuslon del árbol arterial. El resultado de estas 
osiñoaeiones es el estrechamiento de los -yasos grue­
sos r  la Obliteración da los rasillos arteriales que de- 
termluau por punto general dicha gangrena; 2. , osi­
ficación como la anterior y  da las mismas consecuen­
cias pero que empieza en la membrana interna, y  por 
último, 3.®, la arteritis difusa suele producir Oblitera­
ción de los Tasos y. como consecuencia de esta Oblite­
ración, gangrena seca espontánea. Más causas pudie­
ran apuntarse (y entre ellas la diátesis gangrenosa, 
defendida con gran energía por algunos médicos), 
pero estas son suñoieutea para sacar conclusiones de 
este caso eminentemente práctico.

• C(iiw(W de an earim i íjpo):ííí»«o.— Trasformacioues ar­
teriales, petriflcacionoí y  depósitos do materias pu­
riformes y  ceseiformes, ulceraciones en las arterias 
producidas por depósitos de materia esteatomatosn;
otras veces la arteria está sembrada de chapitas carti­
laginosas de mucha densidad, y  que, según Morgagm, 
se parecen á gotas de cora blanca y concreta, y  por 
último, coágulos fibrlnosos, etc.; estas, y  la mayor 
parte de las causas que producen la gangrena, son 
á su vez las que determinan la formación de los aneu­
rismas. , . „

E n  visto, pues, de las causas apuntadas, síntomas 
del enfermo, marcha de la enfermedad, duración y 
terminación, debo decir que el enfermo venia pade­
ciendo bacía doce ailos do síntomas anémicos en sus 
extremidades, como son todos los que dejo apuntados, 
de falta de pulso, frío, decoloraciou de la piel, etc. 

•Como después de este tiempo vino la presenta­
ción del aneurisma, debo creer que se trataba de una 
tendencia exagerada á !a coagulación do la san­
gre de este individuo, ó lo que es lo mismo á la for­
mación de coágulos fibrlnosos, y  que estos coágulos 
servían de obstáculo mecánico á la circulación san­
guínea obstáculos quo indudablemente determinaron 
loa síntomas referidos, siendo do advertir quo cuando 
el enfermo estaba bajo la influencia do una tempera­
tura nada más quo regular, desaparecía todo; fun­
dándose todo esto en que por el calor se dilataba di­
cha sangre como lo hacen todos los cuerpos; esta es 
una propiedad física muy elemental.

Terminaré diciendo: 1.®, quo los coágulos referidos 
han ido lentameute trabajando las túnicas interno y  
media y  dado por resultado la formación del aneuris­
ma ya descrito; 2 .“, que este aneurisma fué ocupado 
completamente por un coágulo que llenó toda su ca­
vidad. Me haco pensar así el-estado cerebral de la 
noche quo dejo apuntada, ápartir de la cnai desapare­
cieron todos loa síntomas del aneurisma y  se convirtió 
en un tumor sólido y  sumamente duro, determinando 
disnea, disfagia. y  un estado semi-afóuico, síntomas 
que duraron hasta su muerte. Después de lo dicho me 
parece que lo más lógico es pensar que la gangrena 
fué producida en esto caso por el referido coágulo 
que obstruyó por completo la circulación de los miem­
bros superiores. En cuanto al miembro inferior nada 
puedo decir, apoyándolo en síntomas físicos como en 
los miembros superiores, poro creo que las mismas 
causas que obraron para la invasión superior, lo ha- 
riftu para la inferior.

B e n it o  N e g u e t e  y  G a u c ía .
Madrigueras, Diciembre do 1880.

' p r e n s a "  MÉDICA.
NACIONAL.

Descenso Isrusco 7 retroveraion del útero por cansa 
accidental.

El distinguido catedrático de obstetricia de la Fa­
cultad de Medicina do Valencia, Dr, Campá, refiero en

v e r ó n ic a  m i c a  de dicha capital el aiguleute mbo, 
notable por tratarse de una jóven soltera de 10 años, 
ñor la parálisis vesical que produjo el útero en retro- 
version, con ser tan poco abultado, y  durar nada méaoi 
que 23 dias. y  por el tratamiento á que aquella res-

^°A1^ querer levantar del suelo una tinaja, sintió h 
ióveu que nos va á ocupar ua fuerte dolor cnlos lomoi 
que no la permitió ya enderezarse, por lo cual too 
que ser conducidi á la cama. ,  i-

«El decúbito lateral que por de pronto adopto, qIitio 
algún tanto el dolor, pero pronto reapareció más ib- | 
teL o , corriéndose por las caderas, obUgándola é gua> 
dar el decúbito supino, pero con las rodillas levantada!
V muy baja la cabeza, única postura eu que descansa­
ba y  no lo afligía el dolor coutusivo y  gravativo, que 
se excitaba al mas Hgero movimiento. Este estado 
vino acompañado de vómitos, alguna frecuencia cali 
respiración, y  un estado ligeramente febril, que se 
exasperó el segundo día, tomando á partir do este in
carácter accesional do tipo cotidiano.»

A los tres dias de empezar la enfermedad dejó de 
orinar,' siendo necesario recurrir al cateterismo.

Tratada la dolcucin en un principio como reumatil- 
gica, entró pronto la duda de si debería referipe á uiu 
lesión del aparato renal, ó tal vez de la rnedula, á cu­
yas opiniones vino á añadirse la de una irritación ci- 
tarral de la vegiga, y  tal voz principios de una pen- 
touitis parcial. Así se pasaron ocho días, al cabo fle loi 
cuales fue llamado el Sr. Campá, quien por el tac* 
vaginal confirmó lo que ya sospechaba, esto es, 11 
existencia de un prolapso del útero.

«Encontré, dice, intacto el himeu, pero dejandotífr 
tante espacio entre su escotadura anterior y  el vestí 
bulo para penetrar el índice: la región vulvar mu, 
estaba sin embargo algo hiperhemiada, y  eitraordiu- 
riameute sensible. A la distancia de dos centimctr» 
del orificio vaginal encontré el útero eu retroversloi 
el fondo de saco vaginal posterior, doblado sobre lil 
pared posterior guardaba el fondo de aquel órgíu 
que podía muy fácilmente reconocerse; el cuello mr 
rando hácia adelante correspondía exactamente  ̂I 
vértice do la arcada y  detrás de la región uretr!L| 
Es decir, que existia un prolapso con retrover- 
siou El útero poco voluminoso holgaba en la c»yi- 
dad,’ por lo cual debo comprenderse _ que la presioi 
ejercida exclusivamente sobro la unión de 1'‘ 
eoa el cuello vesical era poco marcada; siu em W  
de esto, al recorrer la algalia Ja uretra, trop^ I 
srempro con e i  hocico do tenca. Quise compieOir a 
diaguóstico, y la introducción do un pequeño espec 1 
culum do Fergusou me permitió ver la mucosa vsgt-i 
nal y  la del cuello, bastante congostiouadas. I

«Para mí quedaba resuelta la cuestión, y  todo.s wl 
siutomas que habían precedido debían reterirse purs, I 
sencillamente á un descenso brusco, y  hasta si >_l 
quiere traumático dol útero. Do esta convicción p I 
ticiparou eu seguida los demás Compañeros, y se & 
dó practicar sobre la marcha la reducción. l

«Empecé por rectificar el útero, es decir, por con 1 
gir la rotroversion levantando el fondo tanto como J  
lo permitió la longitud del índice. Esta ,|
taxis fué bastante dolorosa, acusando la paciente» i 
gran sensación de tirantez en el epigástno. No s i^ j  
posible levantarlo dol todo, tanto por la resistencia^  ̂
los tejidos prolovados, como por la dificultad do 11 « 1  
muy alto en la dirección dcl estrecho Ll
un procedimiento mixto; comprimí el fondo hftci» I 
riba con una estrecha espátula dilntatriz de 
mientras que el índice, apoyando sobre el cu^i > 
llevaba hácia abajo y  atrás. liutouces conseguí , 
jeto; la matriz quedó derecha, y  el dedo, empuj 1  
el cuello hácia arriba, pudo concluir la fe^uccion- i 
ra evitar una reproducción liimcdínta exagereAyuntamiento de Madrid
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y se acoi [

pude la posición natural del ütero lloTaudo el cuello 
bácifl atrás, como buscando uu principio de autevor- 
sion Y coloqué enseguida una esfera de aire de Gariel, 
•nara que sostuviese el (itero en situación.

»La jóveu paciente, que sufrió con mueba resigna­
ción y valor la larga operación descrita, quedó muy 
causada, pero aliviada ya do los dolores lumbares y  
abdominales. Se la dejó colocada en decúbito supino, 
con la pelvis sobre uuplauo iuclinado de delante atrás 
y los muslos doblados, disponiendo so practicase el 
cateterismo dos veces al dia para que no tuviese que 
hacer esfuerzo alguao para orinar.»

Para vencer la parálisis vesical fue preciso recurrir 
á la faradizaciou, pues todos los demás medios emplea­
dos fueron inútiles.

— ■ —

El ealicilato de sosa en el reumatismo.
K1 Sr. Masó y  Morera refiere, en nuestro estimado 

colega EL sentido católico en las ciencias médicas, dos ca­
sos do reumatismo articular generalizado curados cu 
breve tiempo por el salicilato de sosa A altas dosis. En 
el primero se trataba de una muj er de 43 anos de edad, 
de temperamento sanguíneo y  constitución robusta, 
que, A consecuencia de haberse mojado, ofreció dolores 
bastante intensos en las articulaciones de las extremi­
dades derechas que so pusieron tumefactas; el movi­
miento febril era moderado. Eu vista do quo nada se 
habla obtenido con el iodnro potásico prescribió el 
Sr. Masó el salicilato de sosa {seis gramos en el espa­
cio de ocho horas). A la tercera toma disminuyo laiu- 
tensidaddel dolor, que cesó A la última, desnpareciou- 
do también la tumefacción y  los demás fenómenos ño- 
císticos. . , ,  , ,

El segundo caso so refiere a una joven de 17 años 
eu quien á causa de la humedad se presentaron do­
lores reumáticos en las articulaciones tiblo-tarsianas 
que no cedieron al uso del ioduro potásico ni A los si­
guientes medios empleados sucesivamente; algodón 
iodado, cataplasmas de Trousseau, bálsamo tranquilo y  
láudano; pomada mercurial y  belladona; chorros de 
agua alcalina y  baños gelatinosos; antes al contrario 
80 extendieron á otras articulaciones. La administra­
ción del salicilato de sosa á igual dósis quo cu el caso 
anterior dió igual resultado satisfactorio que cu este.

E X T R A N JE R A .

Un caao de sífilis pulmonar.
Llamado el Dr. J .  Frauck, de Goblonz, para ver una 

señora de 30 años de edad tjuc solo hacía algunas se­
manas que estaba enferma, y  en cuya familia no ha­
bía antecedentes tuberculosos, encontró—después de 
un eximen minucioso— eu las dos comisuras labiales, 
así como en toda la mucosa bucal, especialmente en 
las dos amígdalas, pápulas ulceradas, y  además los 
ganglios cervicalca tumefactos, el tórax bien propor­
cionado. y la piel amarillenta y ílácida y  sin eflores­
cencias. La percusión roveló sonido macizo en las dos 
vértices, algo más pronunciado en el derecho; la aus­
cultación, murmullo respiratorio, en el mismo sitio, 
ligeramente bronquial; estertores predominautes en 
el lado derecho, temperatura elevada, pulso precipi­
tado. La enferma se hallaba en el sétimo mes de su 
embarazo.

Hacía tros noches que no se acostaba porque no po­
día estar eir decúbito supino y  se quejaba en particu­
lar do cefalalgia; la dcgluciou ora sumamente doloro- 
88; la respiración muy penosa y  corta; habla afonía y 
los esputos eran purulentos y  teñidos de sangro.

Todos los medios empleados—la quinina, los narcó­

ticos, el ioduro de potasio, etc.,—habían sido inútiles.
Su módico le había dicho que era sifilítica y  ella de­
cía que lo había infectado su hermano, quien, de vuel­
ta del ejército, se había servido de su mismo retrete.

El conmemorativo, la coincidencia de la afección 
pulmonar con la sífilis de la faringe y  de la laringe y  
el conjunto dcl cuadro morboso, hicieron pensar muy 
luego al Sr. Franck quo se trataba de un caso de sífi­
lis pulmonar, y en este sentido encaminó el tratamien­
to. Al efecto ordenó se hicieran fricciones con 2 
gramos diarios de ungüento mercurial por espacio de 
cinco dias, prescindiendo de todo otro medicamento, y 
el resultado no se hizo esperar. A los cuatro dias la 
paciente pudo dormir por la noche por vez primero; 
cesó la dificultad de respirar, disminuyó poco á poco 
la espectoracion, la enferma pudo tragar sin dolor, se 
disipó la afonía, so limpio la cavidad bucal, y  su ope- 
tito no podía ser mejor. A las 18 fricciones la enferma 
se encontraba enteramente bien, hasta el punto de quo 
se abandonó el tratamiento, después de haberle orde­
nado que hiciera uso durante algún tiempo dcl jeralio 
de ioduro de hierro. Pocas semanas después dió A luz 
un niño que no tardó eu presentar los signos caracte­
rísticos de la sífilis heredada.

Los antecedentes que el Dr. Franck pudo recojer 
prueban que el maridó había infectado á la mujer, ora 
por el esperma, ora, según creó fnás verosímil, por la 
circulación placeutai-iá del feto sifilítico, pues más tar-- 
de declaró esta mujer ^úe' e'stbba euferma desde el 
principio do este último embarazo. Sin embargo, no 
deja de llamar la atención que se desarrollara la sífi­
lis pulmonar en un período tan poco avanzado, A ^ fc-  
rcucia de lo qneeu otros casos ha ocurrido; y  también 
que el ioduro de potasio que, según el Sr. Baumler, 
debe preferirse al mercurio cómo más eficaz en esta 
forma de la sífilis, no tuviera ninguna acción en esto

Kl Dr. F . Franck añade que ha tenido ocasión de 
observar que en las personas predispuestas A la tisis, 
eu particular aquellas cuyos padres fueron tísicos, si 
se tornan sifllítions adquiere la sífilis una marcha 
muy rápida y  maligna. A este propósito refiere dos 
casos bien observados, que prueban cuán frecuentes 
son las onomalías en la herencia do la sífilis, y  un ter­
cero cuque un niño, concebido por padres sanos, se 
tornó sifilítico A causa de la infección do su madre en
el sexto mea del embarazo.

Ea los dos primeros casos los padres eran sifilíticos 
■v fueron tratados por varios médicos por el mercurio 
r  el iodo. En uno de estos casos, dos niños presenta­
ban signos ligeros, pero evidentes de sífilis hereditaria, 
en tanto que la madre permanecía indemne tres años 
después, aunque estaba en cinta por vez tercera. Esto 
es tanto más notable, cuanto que poco antes hubo qno 
tratar de nuevo al marido por una recaída de acciden­
tes cerebrales.—En el segundo caso, el primer niiio 
era sifilítico y  con gran dificultad pudo comenzar á 
andar al cabo de tres años de tratamiento; otros dos 
niños estaban sanos y la mudre nada tiene tampoco 
después de cuatro años de matrimonio. El autor con-- 
sidera extraños estos casos, por cuanto el Sr. Zeisse. 
dice, que sí una mujer sana es fecundada i>or un 
hombre infecto y  lleva en su útero el fruto de un pa­
dre sifilítico, so torna casi sin excepción sifilítica. Bue­
no será advertir que las dos mujeres eran escrofulosas 
V se les habla tratado como A tales en los últimos años 
por todos los remedios que contra esa enfermedad so 
conocen: ¿no podrían haberles conferido esos medica­
mentos una inmunidad contra la sífilis?

En el tercer caso se trataba de una jóveu de 21 años, 
que durante algunos cohabitó con un hombre sano 
que In dejó eu cinta; al sexto raes del embara-zo rega­
ñó con él y  entabló relaciones con un soldado 
salido dcl hospital y  que la infectó. El niño murió A
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los seis meses, ciego y cou todas las señales de la sífi­
lis hereditaria. La madre aua no está completamente 
curada.

Tratamiento de la difteria por la pilooarpina.
En el trascurso do año y  medio ha tratado un médi­

co aleman, elSr. Guttman, 81 casos de difteria por la 
pilocarpiua sin perder un sólo enfermo, por lo cual 
considera este agente como remedio seguro, de ac­
ción cierta y  superior á todos los preconizados.

Algunos de sus colegas, cutre otros, los Sres. Gels- 
ner, de Pitschen y  Dilewshy.de Crabow, han experi­
mentado este tratamiento y  este último lo ha encontra­
do eficaz en un caso desesperado. En lamayor parte de 
los casos, no en todos, la pilocarpiua constituyóla úni­
ca medicación. La curación se obtuvo siempre en muy 
breve tiempo, de uno á tres dias en los casos benignos, 
y  de nuevo ú once en los más graves. Dicho señor ad­
ministra la pilocarpiua al anterior unida á lo pepsina, 
que obra contra ei catarro intestinal y  tiene una acción 
disolvente sobre las falsas membranas.

Hé aqui su fórmula para los niños:
Pilooarpina muriática.|.............. de 0,02 é 0,04
Pepsina.................. ... .....................de 0,06 á 0,08
Acido clorhídrico..........................  2 gotas.
Agua destilada.............................. 80 —

Uuacucharadlta cada hora.
Para las personas mayores la fórmula varía á este 

tenor:
Pilocarpiua......................... de 0,03 á 0,05 gramos.
Pepsina.................................  2
Acido clorhídrico. . . . .  3 gotas
Agua......................................240

Una cucharada grande de hora en hora._
No se ha observado nunca el menor accidente, sin 

duda porque á cada dosis de medicamento seguia 
una cucharada chica ó grande,—según se tratara de 
niños ó de adultos—de vino húngaro. La salivación se 
manifiesta siempre muy pronto, y  produce efectos 
muy favorables. Sin embargo, el autor indica algunas 
precauciones muy necesarias, 6 saber;

Se tomará de hora en hora una cucharada grande ó 
chica, según los casos, del medicamento proscrito, é 
inmediatamente después una cucharada de vino hún­
garo, cuya prescripción debe seguirse con todo rigor 
durante la nocho. Muchos médicos tienen la preocupa­
ción, á menudo fatal, de que un momento de sueño es 
más saludable que todos los medicamentos, en tanto 
que yo creo que el sueño produce sequedad, inflama­
ción, tumefacción y  exudación diftérica muy amena­
zantes. Tros veces al dia, es decir, cada ocho horas, 
debe aplicarse alrededor dcl cuello una compresa de 
Priessnitz (escitante), y  además cada dos, so adminis­
trarán pequeñas cantidades do leche caliente, de cafó 
y  sopa; por último, como verdadero coadyuvante, re­
comienda agua en bastante abundancia, fria ó enfriada 
cou hielo, pero guardándose mucho de prescribir este 
á trocitos.

Por último, el autor ruega á todos sus compañeros 
que esperimeuten el medio que expone, añadiendo que 
lo considera como absolutamente seguro en esta enfer­
medad. ¡Ojalá fuera verdad tanta bellczal

Pigmentación de la cara en la tuberculosis 
abdominal.

El Sr. N. Guéoean de Mussy ha indicado la coexis­
tencia de las manchas pigmentarias en la cara cou la 
tuberculosis abdominal. Esta coincidencia le ha pare­

cido tan constante que la considera como uno de los 
signos de la invasión do los órganos abdominales por el 
proceso tuberculoso. En algunos casos ha podido anun­
ciar por la existencia de este signo, en enfermos que 
no presentaban desórden funcional alguno en los ór­
ganos abdominales, la existencia de lesiones tubercu­
losas reconocidas luego en la autopsia.

Según el profesor citado, esas manchas pigmenta­
rias son bronceadas, recortadas, poligonales; priuci- 
cipian ordinariamente por la parte anterior de la foaa 
temporal, á donde pueden permanecer limitadas, pero 
las más veces se extienden á la fronte, cúbranla eu 
su mayor parte ó se pierden en su contorno por una 
pigmentación difusa que dá á la piel un color análogn 
al de los mulatos: otras veces invaden la raíz de 
la nariz, se presentan en otras regiones del cuer­
po y  eu particular en la cara dorsal de las manos, A 
veces son bastante extensas para que so consideren 
como una forma ó grado de la enfermedad de 
Adisson.

Estas manchas no aparecen sólo en las afecciones 
tuberculosas dcl abdómen, sino que son propias tam­
bién de otras afecciones de esta región. El Sr. Guénesu 
de Mussy las ha observado en cuatro casos de cirrosis 
complicada con ascitis y  en uno de cáncer del estó­
mago.

Reuniendo esta pigmentación á la propia de la en­
fermedad de Adisson, cou la que tiene analogías ms- 
nifiostas, considera el profesor citado estos dos estados 
como efectos en grados diferentes do un mismo pro­
ceso patogénico: la irritación de numerosos filetea 
nerviosos que entran en la constitución anatómica de 
las cápsulas supra-renales y  del plexo solar, con el 
que están en estrecha conexión.

Db. Hamon Sekbet.

PARTE OFICIAL.
D. José Alvarez de Toledo, Conde do Xiqueua, Go­

bernador civil de esta provincia.
Hago saber; Que en mi deber y  constante afan de 

velar por la conservación de la salud pública, y en 
vista del olvido en que yacen las medidas sanitarias 
dictadas con audiencia de la Junta provincial de Sa­
nidad y  Ayuntamiento de esta córte, relativas al sa­
crificio de reses y  expendicion de toda clase de carnes 
destinadas al público consumo, es llegado el caso de 
fijar ciertas prevenciones que sirvan de garantía á la 
salud del vecindario de esta capital y  al de los pueblos 
de la provincia de mi mando.

1. * Desde este día quedan definitivamente cerra­
dos toda clase de mataderos y  depósitos do reses 
muertas abiertos en las afueras de esta capital, su 
término y  el de los demás pueblos.

2 . ® Las carnes ocupadas eu dichos establecimien­
tos desde el n  del actual inclusive se quemarán á 
presencia de los agentes de mi autoridad, que haráu 
guardar cxtrictamcnto cuanto se ordena, poniendo á 
mi disposición á los contraventores.

3 . ® Unicamente en los mataderos públicos de los 
respectivos Mumeipios, donde más eficáz puede ser la 
inspección facultativa por hallarse instalados dentro 
de poblado, podrán sacrificarse las reses destinadas al 
consumo, que sufrirán el oportuno reconocimiento eu 
las naves do oreo, siendo señaladas por el inspector de 
carnea de cada localidad cou la marca de fuego del 
respectivo matadero para acreditar eu cualquier caso 
su procedencia.

4 . ® Sólo so consentirá á los expendedores é indus­
triales de cada pueblo ó agrupación de vecinos la ad­
quisición del número de reses muertas que basten á 
cubrir las necesidades ordinar-ias de las respectivas dc-

di

y  di
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marcaciones, á cuyo efecto obtendrán una autoriza­
ción expresa de los alcaldes, sin que en ningún caso 
pueda consentirse la aglomeración de canales en ex­
pendedurías determinadas ni el sacrificio de reses cu 
lugar alguno que no sea el matadero público y que no 
reúna, por tanto, las condiciones necesarias de higie­
ne y salubridad.

De igual modo se prohíbe depositar reses de cerda 
eu los corrales, basureros ó estercoleros de esta capi­
tal su término y  el de los pueblos limítrofes para evi­
tar’los efectos do la mala alimentación á que las suje­
ta la codicia de los especuladores.

5 > Queda decretada la absoluta clausura de las 
fábricas de embutidos dentro y  fuera de esta capital, 
así como en todos loa pueblos de la provincia, ínterin 
los industriales que se dedican á este comercio no es­
tén competentemente autorizados para la apertura de 
cada establecimiento.

6. * Bajo ningún pretexto se consentirá la iutro- 
duccion por los fielatos de esta capital de ninguna 
clase de embutidos frescos.

7. * El Ayuntamiento de esta córte cuidará muy 
especialmente de que haya el número necesario de 
inspectores de carnes para reconocer todas las que in­
gresen eu la capital, y  con mayor celo, si cabe, las de 
reaes de cerda, por el pernicioso influjo que pudieran 
ejercer en la salud pública.

Espero del vecindario, cuya sensatez y  cordura me 
son tan conocidas, que secundará eficazmente el buen 
propósito que me anima y  denunciará á mi autoridad 
ó sus agentes cualquier infracción que pudiera come­
terse en daño de la salud pública.

Quedan derogadas cuantas disposiciones se opongan 
directa é indirectamente á lo mandado.

Madridl4 de Marzo de 1881.—El Gobernador, J .  Con­
de de Xiquena.

s o c ie d a d e s "  c i e n t í f i c a s .
REAL ACADEMIA DE MEDICINA.

i iudus- 
i la nd- 
osteu á
i-vas de-

S e s io n  d e l  5  d e  M a n o  d e  1 8 8 1 .
Comenzó con la lectura del acta do la sesión an­

terior, la cual fuó aprobada.
En seguida leyó el Sr. Iglesias un informe sobre una 

memoria relativa al tifus epidémico que ha reinado en 
Nueva-Orleans, comenzando luego la lectura de esta 
memoria misma.

Suspendida la lectura, se continuó la discusión acer­
ca de las curas después de las operaciones, y  prosi­
guiendo el Sr. Calvo su  interrumpido discurso, recor­
dó lo que había manifestado en la sesión anterior, acer­
ca de las ventajas que lleva en medicina la inducción 
al llamado método numérico, y  sobre el concepto de 
enfermedad traumática, que para ser legítimo debía 
comprender la reacción.

Manifestó que no es justo proponer nua sola clase 
de cura; porque las lesiones son muchas, y  difieren 
además los individuos.

Analizó lo que sucede en una herida; dolor, separa­
ción de bordes y  hemorragia: luego sale como por 
exosmosis una linfa plástica, el exudado do los alema­
nes, que se mezclo con lo sangre. A esto sigue lo que 
so llama cicatrización por primera intención, eu la 
cual influyen la parto afecta, el mundo exterior, y  la 
actividad del organismo, verificándose á veces la cu­
ración, y apareciendo otras fenómenos graves, en ar­
monía ó no con las previsiones y  cálculos de la ciencia.

Consignó que las séries fenomenales son muy diver­
sas y procedentes de diversas coúsas, no debiendo 
atribuirse excluaivameute á los seres que se encuen­
tran en él aire, y  principalmente en los hospitales, ni

á su mezcla con el pus, ni á los gases que se despren­
den, ni al elemento figurado que se dice hay eu el 
pus, y  no se ha demostrado por cierto.

Habló de las teorías de la fiebre traumática, atri­
buida por unos á los nervios tróficos, y  que depende 
por una parte de la insurrección natural del organis­
mo ofendido por la lesión traumática, y  ademas do los 
agentes extraños que entran en la economía. ¿Cuáles 
son estos? Los elementos figurados no pueden pasar, ni 
por las venas ni por los linfáticos, cuando están ínte­
gros; pero si hay contusión, descomposición do líqui­
dos, hay que confesar que penetran dichos elementos, 
sin que se sepa por donde, ó bien se forman embolias 
por acción catalíticasobre los coágulos, que se rompen 
y  marchan por las venas.

Trató de la indicación de evitar el contacto del aire, 
y  sobre todo del aire viciado, cuya maléfica influencia 
se comprueba bien en el absceso por congestión ú osi- 
flueute, en la oftalmía catarral, epidémica y conta­
giosa, etc. Con este fin se usa ante todo la ven­
tilación.

Respecto de la herida, recordó lo que hacían los an­
tiguos; Celso prescribía limpiarla con agua fría y  
reuniría por sutura, ftbula ó deligacion.

La fíbula es un vendaje con hevillas, ojales, cor­
chetes, etc., la deligacion es el mismo vendaje cuan­
do no puede haber aproximación.

La hemorragia era el accidente más temible para 
los antiguos, pero estos ligaban á su manera: Galeno 
lo hacia acercándose á la raíz del vaso.

Citó el Sr. Calvo á Arquigenes, investigando el sen­
tido que puede darse á sus palabras sobre los medios 
compresivos propios para contener la hemorragia.

Después, dijo, se olvidó esta doctrina y  se acudió 
sólo á la cauterización hasta el tiempo de Ambrosio 
Parco y  Daza Chacón.

Se ocupó en la insensibilidad y  en las curas tardías,- 
que dijo no son doctrina española, sino aclimatada en 
la España cristiana, á donde pudo llegar de Italia y  
también de Córdoba y Toledo.

En suma, añadió, así como lo mejor para_ una frac­
tura simple es el vendaje inamovible, así también, 
respecto de las heridas, la limpieza, 1a inmovilidad y  
el cuidado do evitar la acción del aire son las condi­
ciones apetecibles. _ , • .

No por eso, sin embargo, dejan de ser útiles la irri­
gación en l»s heridas por contusión, y  áuu eu ciertos 
casos las cataplasmas, las inyecciones, etc.

Citó un enfermo con pérdida de los dedos de los 
piés por gangrena seca y  una asistolia extraordinaria, 
que tuvo tenáz empeño en que se le hiciera la ampu­
tación del muslo. Habiéndole complacido en esto, re­
sultó, después de la cura, ulcerada la piel del muñón, 
con presentación del hueso; nada se consiguió con el 
ácido fénico: so acudió al cocimiento antiséptico en 
inyecciones, y  de esta manera se logró la cicatriza­
ción.

El algodón, continuó diciendo, es conocido desde 
muy antiguo; en tiempo de Guido se le usaba mucho; 
Guerin no ha hecho más que utilizarle en su proce­
dimiento llamado de oclusión.

Eu cuanto al método de Lister, no puede dudarse 
que es útil, y  sólo tiene el inconveniente de ser algo
caro. . . .

Pero el modo de hacer la cura es también do grande 
importancia, y  la delicadeza con que la ejecuta por sí 
mismo el Sr. Cortejarena, es acaso el principal motivo 
de sus buenos resultados.

Concluyó repitiendo, que como todo lo acepta, no 
puede méuos de conocer las ventajas del método de 
liister; pero que no debemos exponernos á admitir la 
teoría do la acción de loa microbios, porque las teorías 
váu variando, y  hasta las más recientes de Vlrcbow 
han sufrido ya bastantes modificaciones,
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F 1 íiiro es sin duda pernicioso en muchos casos; 
riem oüu no se ha demostrado perentoriamente su 
modo de obrar, y  por otra parte, <̂3 sutü< qu^ se 
cuela por todas partes, y  nunca habrá confianza en 
que deje absolutamente de influir en la 

Además, y  esto es capital, 
que la actividad propia del organismo ha d® 
una parte muy principal en la evolucidn morbosa, y  
que no basta atender á la localidad.
^ Terminado el discurso del Sr. Calvo, y  
trascurrido la hora de reglamento so levanto la se­
sión.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.

RECCERDO DEL PAGO DE DIVIDENDO.
Se recuerda á los socios que el último día de esto 

raes termina el plazo e x t r a o r d in a r io  del pago de di­
videndo que se está reaUzando, para evitarles los per- 
í S s  q2e de no verificarlo se les habrían de irrogar. 
 ̂ El pago se ha de hacer en las tesorerías de las Jun­
tas Delegadas correspondientes, ó por libranza á favor 
del tesorero de la de Madrid D. José Pont y  Marti, di 
rSiéndola al presidente del Monte-pio en la oficina de 
la Sociedad, calle de Cedaceros, número 13. cuarto
bajo.

Madrid 18 de Marzo de 1881.—Él secretarlo gene­
ral, Estébüu Sánchez de Ocaña. (1)

VARIEDADES.
¿NO HAY QUIEN DÉ MAS?

Permítame el lector que dé comienzo á este desali­
ñado artículo recordando una extraña competencia 
ene ha llegado á tener verdadero carácter histérico.

 ̂ Contaba mi abuelo (que como buen viejo gustaba 
recordar las cosas de su época) que en los omino­
sos tiempos en que los mejores medios de locomoeion 
eren las galeras aceleradas y  las diligencias, se estable­
cieron dos empresas de estas últimas en uno de los 
puntos más céntricos de la capital de Cataluña, con
objeto de conducir pasajeros hasta Tortosa y  pueblos
intermediarios. Como se estableciese gran compe­
tencia entro una y  otra empresa, comcuzarou á reba- 
iarlos precios del pasaje, primero de una manera 
paulatina, y  después saltando grandes esoolonea, has­
ta el punto de conducir los viajeros sin retribución 
alguna. En este estado, se le ocurrrió á una de las em­
presas poner un gran eartelon en la ventanilla de los 
billetes en el cual se lela lo siguiente: eSe conducen 
pasajeros gratxt, y  además se les dará un chocolate en 
Tortosa » Se enteraron los de la empresa vecina de 
aquel eartel de desafio, y  pusieron á su vez otro de 
grandísimas dimensiones, con vanos y  costosos gra­
bados representando uno de ellos una diligencia con­
ducida por ocho figuras, que querían representar des- 
enfrenados corceles. El artista, para hacer el grabado 
más exacto, había trazado multitud de encorvadas li­
neas, y  abusado tanto del eíaro-osciíro—para represen­
tar sin duda el polvo del camino levantado por la ver­
tiginosa carrera del coche—que más que diligencia pa­
recía un voluminoso proyectil disparado en el espacio 
por un monstruoso cañón, de cuya boca saliese un vol­
can de llamas y  de humo. En letras de grandes carac- 
téres y  rojas—para que llamasen más la atención—se 
jeia lo siguiente; «Pasajes en estas diligencias

hasta Tortosa; se dará además de un chocolate en Bar­
celona, tabaco para el camino y  una suculenta comida 
al llegar al término del viaje.»

No hay que decir que algunos que jamás hablan 
pasado del Llobregat pudieron-aprovechándose de 
esta ocasión,— visitar á Tortosa; si bien algunas veces 
se hacia este viajo á costa de la integridad del esque­
leto, pues nunca fueron tan frecuentes los vueccos do 
estos coches, ni nunca estuvo tan justificado el nom­
bre de carro-mato, aplicado á dichas diligencias. Resul­
tado: que al tercer viajo hizo quiebra la primera em­
presa; y  al siguiente 1a segunda; pues el Juzgado ácl 
Pino embargó todo el material de dicha empresa pora 
pagar á una nube de acreedores.

Se nos ocurre este hecho histórico al observar lo 
que acontece en la actualidad con la provisión de una 
plaza de número en uno de loa hospitales de Barcelo­
na. Dicha plaza, dotada con siete ú ocho mil reales, uo 
falta quien ha propuesto á la Junta de dicho esiahled- 
Míraío desempeñarla sin retribución de ninguna espe­
cie- pero como hubiese una verdadera avalancha de prt- 
tendientes, algunos de éstos han propuesto—según de 
público se dice—servir la plaza gratis y  dar además 
una respetable cantidad al «¿¡¡WícrntíBío, por vindo 
limosna. ¡íQué desinterés!! ¡iQuó abnegación!! ¿Puede 
pedirse más filantropía...?

No se crea que los que hacen esta clase deofrecimicU' 
tos son jóvenes recieu salidos de la escuela, ni gente 
desconocida; uno de los aspirantes e.stá siempre muy 
ocupado con su numerosa clientela', tiene el oficio de sá- 
bio—que hoy es un oficio como otro cualquiera—é ín­
sulas do catedrático, coa el expleudor de los antiguos 
doctores, & claustro pleno et némine discrepante. Como es­
te hay otros varios bastante conocidos en esta capitel, 
loa cuales han presentado en el concurso toda clase da 
proposiciones. Sólo falta que la Junta que esté al fren­
te de dicho hospital, estampe en un canelón, como su­
cede en algunas subastas, la sacramental frase: «¿No 
hay quien dé más...?»

Todavía era poco el que algunos médicos se pu­
sieran en evidencia, cuando á una aristocrática señora 
se le ocurrió proveer por concurso las plazas de médi­
cos de un hospital de niños; pues al verso asediada por 
más do 120 solicitudes, que podían desempeñar dichos 
destinos sin honorarios de ninguna ospocie,_ peuso 
aquella señora traer un médico extranjero, en vista del 
cúmulo do exigencias; y  sólo, por acceder á loa cousc- 
jos del patriotismo, consintió que la Real Academia de 
Medicina nombrase las temas.

Todavía era poco q1 que muchos médicos desempo- 
ñasen un año y  otro año destinos insignificantes, sin 
retribución alguna.

No era bastante que algunos licenciados de lueui- 
cins desempeñasen plazas de practicantes cu deter­
minados hospitales; ni que se hayan formado_ esas so­
ciedades médico-fármaco-funerarias qno visitan por 
una tan exigua cantidad, que representa el cobro de 
cada asociado lo injlnitesimal de la homeopatía) ni qiio 
varios médicos hayan ÁAo— h golpe de iomlo—homeó­
patas y  alópatas, repetidas vccos, siendo neófitos de 
todos los sistemas, y  cambiando de opinión como los 
hombres políticos de nuestra época. No era suficiente 
el que muchos profesores diesen conferencias 
anunciadas cu periódicos y  carteles, á las cuales no 
asisten los alumnos.

No ora suficiente que hubiese serenos y  vigilantes cou 
los bolsillos repletos de targetas—que llevan impreso 
el nombre de determinados profesores con las horM 
do consulta—para echarlas por debajo de la puerta 
de los vecinos dcl barrio; y  mozos do café, do fonda 
y  do sociedades, así como repartidores do enlregss< 
quienes dicen públicamente á todo el que quiere ol ­
ios que tienen el tanto por ciento sobre los ouferm s 
que proporcionan á determinados médicos.
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I -No era bastante todo esto!! Era necesario que hu- 
Ihiesc médicos que se prestasen, no solamente h servir 

los destinos, sino también h dar grandes canti 
Vdades por desempeñarlos en dicha forma. ¿A dónde

iremos ¿parar por estos den oteros?
Contrista el Animo la manera cómo cstA la clase 

módica en la cual todos los destinos, inclusos los 
I de posición, tienen un inflm i sueldo. Si algunas de 

idas plazas se solicitan sin honorarios, y dando 
«demás respetables cantidades para desempeñarlas,

1 nué porvenir se presenta al que acaba la carrera y  
no tiene bienes de fortuna para entrar en las subastas 
l,,ftsioMlss^ llAh, lector, el mal va tomando gran in- 

Icremento, ybien vale la pena de estudiar este asunto 
liara desterrar el abuso que ha tomado carta de natu­
raleza entre ciertos médicos que tienden á ®
aouel célebre sastre que cosía de balde y poma el hUo; 

[pueshay médico que, si fuera sastre, pondrta hasta

“̂¿e^goguir esto así no será extraño que el día m c-
nospensado veamos en cualquier esquina «« earlelou

lanuaciasífredactadoeu parecidos términos: »Se saca 
tfcsübasta la provisión de una plaza de^medico de... 
Ihav profesores que ofrecen por desempeñarla troscieu- 
ftos'duros... ¿No hay quien dé más...?.i

J a im e  P on,? y  Y id a u r a .

Temperatura máxima, mínima, 4°,4.—Vientos
dominantes, NE., O. y  SO.

Durante la semana que acaba de terminar, han 
continuado, aunque con menor intensidad, las afec­
ciones catarrales que en las anteriores se venían pre­
sentando, pero principalmente las neumonías catar­
rales, las bronquitis y las brouco-leriugitis. Entre las 
dermatosis que siguen presentándose, las escrofulides 
son las que más incremento han tomado. Las fiebres 
eruptivas, en particular el sarampión, han aumentado 
en los niños, pero afectando formas benignos; las va- 
rioeles y  viruelas discretas también se presentan, 
aunque en número poco importante.

CRÓmCA-

ASUNTO DE ACTUALIDAD.

I Estos dias ha fijado principalmente la atención pú­
blica el horrible asesinato de que acaba de ser 
el Emperador de Rusia Alejandro II, cuyo lamentable 

Isuceso no es nuestro objeto reseñar. Solamente entra 
eu nuestro propósito dar cabida en las columnas de El 
Siglo Médico á lo poco que se ha dicho en los periódicos 
tocante al estrago producido por las bombas eipiosi 
vas en el cuerpo del Czar y  á los auxilios que le fue- 

I ron prestados eu trance tan doloroso. Esto se lee en 
un telegrama de París del dia 15:

«Los primeros facultativos que acudieron en socorro 
del Emperador, fueron el cirujano Krougloevsky y  los I  doctores Bolkine, Marcus y  Dvonachina.

I «Este último trajo inmediatamente los lustrumcn- I  tos y  aparatos necesarios para proceder desde luego a 
' la amputación de las partes inferiores del cuerpo del

Czar. ,
«Una do las piernas estaba ligada al cuerpo por al 

gunos girones do carne. La sangre corría con abun­
dancia de los miembros destrozados, Sin pérdida do 

, tiempo, 80  le aplicó un vendaje de cnutehue á la pier­
na derecha, en la rodilla, y  otro á la  pierna izquierda.

»E1 guante y  la sortija de casamiento, que ilevaba
el Czar en la mano derecha, lo, habían penetrado en
la carne. . , . ¿ v „

.Los cirujanos procedieron íamediatamentc á ligar 
las venas y  las arterias, empleando con abundancia c 
hielo durante la operación. El herido respiró y  abrió

i-Hubo un momento de esperanza, del que so apro­
vechó el confesor Bajonoff para administrarlo los últi­
mos Sacramentos. , , „  i

.Pocos instantes después, el corazón del ^“ perador 
dejaba de latir. Alejandro II habla exhalado el ultimo 

¡ suspiro,..»

G E E T A  DE LA SALUD PÚBLICA-
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Eataio sanitario de Uadrid.
OBjeSVACIONES MBTEOaOLÓCICAS DI LA

Altura barométrica máxima, 713,12; mínima, 700,01

D erec h o  d e  t im b r e .— aquí las cantidades que hasta 
fin de Febrero llevan satisfechos los periódicos médicos y firma •
céuticos de Madrid; . «co «n \í ?en ínsula. . . . .  0 6 8  |

El Siolo Mámeo............... I Auiillas.............. 37 | 6S7,!0
(Filipinas........... 22 )

L .C ,rre.po„de„.¡. > « -j S S l í ’ ; : : ^  I ! , » ]
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . (Filipinas...........  21 I

La Farmacia Española. . .  PeoinsuU.....................  299,70
. 1 Península.. . .  207B1 GénioMédioo-Quirúrgico. |   6

El Jurado Médico............  Península.......................  *3,22
C am bio  d e  l o c a l —"La escuela de niñas de Villanueva de las 

Torres se hallabi instalada en un local poco decoroso é insegu­
ro T el a'calde, solícito por la ensefiauza. ha cambiado aquel y 
ordenado la traslación del anla, ¿á donde dirán nuestros leoloresi 
No lo adivman seguramente; ¡á la cárcel!

C am bio  d e  r e c t o r .— el periódico oficial h»» 
luz los decretos admitiendo la dimisión al distmgmdo catedrático 
de la Facultad de Farmacia D . Manuel Rioz y Pedraja. rector 
de la Universidad central, y nombrando para este cargo a don 
Francisco do la Pisa Pajares, catedrático de la Facultad de dere­
cho, que ya lo desempeñó anteriormente.

D eben  a c u d ir .— -̂0. la seooion de Sanidad del ministerio 
de la Gobernación se ha recibido una invitación del cornite de la 
Exposición balno lógic.i que ha de celebrarse en Francfort-sur- 
Mein (Alemania) de Mayo á Octubre del presente año, á fin de 
que concurran nuestros propietarios de banos de aguas minero­
medicinales con los productos de sus establecimentos.

De conveniencia snma sería que, inspirándose en su propio
interés, nuestros propietarios concurrieran con sus produotas á 
la Exposición mencionada, la pnmeraquede esta 
fica en Alemania, pata dar á conocer nuestra riqueza en aguas 
minerales.

R e a le s  ó r d e n e s .-1 .^  Oaatia ba publicado estos dias una 
trasladando é la cátedra de Patología general de ‘
nuestro anticuo v distinguido redactor t amigo D. Alejandro de 
C K n .c a tc L á t ic o ln  la actualidaií ¿e &ád|s¡ 7  otra nom- 
lirando para las categorías de técmmo en la Facultad de medie.- 
na áD.^Federico Benjuraeda y D. Juan Rull j  Xuriach. pro­
puestos en primer lugar de las ternas.

B u en  d o n a t i v o . - ^  Dr' Dechambte ha regUado á la bí- 
bli^ca de Seos, sn ciudad natal, un ejemplar do su üxceiouaria
.ncielopédico de ciencias medicas con la siguiente dedicatoria.

•Ofrezco esta obra i  la villa de Sew en testimonio de recono­
cimiento por la instruecion que recibí gratmtamente en su cole- 
crÍQ V en homenage á la memoria de mi padre, cuyo acto de va- 
L  ^ealkadocnl814 á costa de su vida y mencionado en los 
registros del Municipio, me valió aquel ptecieso favor .

L e u  s o b r e  la  v a c u n a c io n .- L a  Cámara francesa de di- 
rratados ha votado en primera lectura la ley presentada,por el se- 
lorL'Ouville sobre vaenna' ion y revacunación obligalonas, que en 
tiempo oportuno dimos á conocer á nuestros lectores, y e n c u a l  
no srhan Introducido otras mo-lificaciones que la de extender é 
un año el plazo de seis meses que al diputado y profesor c tado 
Ataba p^a vacunar á los niños, 7  la de que la revacunación se 
liga antes de los 2 1  años simplemente 7  no cada 1 0  como aquel
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proponia. Con este motivo ausoitó el Se. Larrey, también dipu 
lado, un ligero d ;bnte en la Academia de Medicina, diciendo que 
no comprendía que sin dictamen de esta corporación se discutie­
ra en el Congreso cuestión tan grave y que en su concepto la co-ra en el uoneroso caeauuu wiu gacarw ¿  — ----------*
misión de vawua debía formular algunas proposiciones ? tmmi 
tinas al Congreso, oosa que des^bd la ^
S r V e i a T i r n d t o  q̂ ue no habiendo sido, consultada laopi 
nion de esta, no había para qué ingerirse en dicho asunto.

N e c r o l o g i a . - h i  Universidad ¿oEdimburp ha perdido
estos dias á ^ 0  de sus más ilustres profesores, al De Enther
fotd sSdets. catedrático de Patología y Olíale, médicas que ha- 
bia completado su educación en Francia y tomado ei títu o de 
bwhiller en letras en Mompeller. Desde el m« de Setiembre út- 
S  nreietciaelDr San^a á consecuencia de un ataque de 
parálisis.

J t e c o m v e n s a s  aca<7éí»ícfl».— La Facultad de Medici- 
na'de Paríŝ ha concedido un premio de 1

Sr ^Chaícot lo t  sus cs'tudios de patología cerebral y otros dos 
d^l B b S c ó s  cada uno á los bres. Julden, por su obra sobre 
sífilis, ŷ Quibout por sus Lecciones sobie las enfermedades de la 
piel.

düccion de pezonc . - u -u alguna de cuyas tradiciones

moleduras venenosas y las úlceras ma.igaas.
«  .. w..M««»,Vuío —EiSr. Vincent ha encontrado una

del cloruro de metilo ó é»r metilclorUdrioo, con- 
f S S T a  extracoiou de peí fume délos vegetales, un efecto,

el todâ " su

q r j o i  la destilación con el vapor de agua y uní5 por tOO má, 
de rendimieuto.

T a  n o te lin a .—^ü ]s. Socieind fi-ancesa de hiftCM hi 
dado á conocer el Sr. Potel un nuevo procedimiento para coa- 
ficrvar las carnes: consiste en cubrirlas con una composición lla­
n d a  voUítM. liquida á la temperatura de 55«. y que, endure- 
^ndose al enfriarse, adquiere la consistencia de la gutta percha, 
del lacre ó del mármol, según los casos. • ui j  ■■

La Dotelina es una mezcla, en proporciones variables, de g i- 
cerina gelatina, tanino, almidón y materias colorantes, ya usada 
para fabricar diversos utensilios y para reemplazar al lacre al
tapar las botellas.

R e n a s o  t e b r ic o -p r á c t ic o  d e  J l ia t o lo g ia  N o rm a l  
4, P a to lb a ic a .—'Dstk principio el 81 del comente, á las diez 

mañana (encasa dê  Exeme. Sr. D lUfacl Mariinez y 
Molina . bajo la dirección del at Tama, <lel Laboratorio
de Histología en la Facultad de Medicina de Madrid El progra­
me Que seguirá en sus explicaciones seta el oficia', y las demos­
traciones eminentemente prácticas, para lo cual cuenta con los 
necesarios medios de enseñanza.

D esco n cierto .— ío t  el ministerio de Fomento se ha man­
dado expedir á favor del doctor francés Girardwu Samt-Gervais. 
oertilicados de propiedad y  km en líspam ie  dos marcas que en 
1 8 7 1  íneron expedidas á su favor con aplicación á distinguir el 
Rob depnraim at  su invención. Y hé aquí odmo disimulada é la- 
directamenle se le autoriza para la introducción y venta en e remo 
de un medicamento galénico extranjero, contraviniendo á los ar­
tículos n  1 18 de las Ordenanzas de tarmucia, suponiendo que 
el tal rob no se considere más que como medie imenlo secreto, en 
cuyo caso quedarían hollados los artículos «4 y siguientes de la 
lev de 2 8  de Noviembre de 1855 y ell6 délas mencionadas Or­
denanzas. . iDe qué valen las leyes en un país donde todo el 
mundo las escarnece, hasta los especialmente encargados de su 
CumpUmiento -̂Aqui cada ministerio echa por su lado, aunque 
ninenno se cuida de lo que atañe á la salud publica - L o  que 
ahoi a debería hacer el ministro de la Gobernación es encargar a 
loa farmacéuücos. inspectores de géneros medicinales, en las 
adnanas que impidan el peso del rob, y i  todas las autoridades 
correspondientes que no permitan su venta. Su fórmula es cono­
cida y todo íarmaoéutioo español pnede elaborarle.

j e r m o m e t r i a  cW m crt.— Hemos recibido el tercer oua

derno de la interesante obra que publica el laborioso profesor 
D. Nicolás Rodtignezy Abaytua, bajooUítnlo deTrataio ieCtr. 
momeíriit médica, y que se completará dentro de un mes.

Por el momento nos limitamos á felicitar al autor por su no­
table trabajo, que recomendamos á nuestros,snioritorea, y máj 
adelante, cuando la obra esté terminada, publicaremos su juioio 
crítico

Eleynentos d e  le x ic o lo g ía  g r i e g a .—Con este titulo 
acaba de publicar un curioso folleto nuestro estimado amigo y 
fecundo escritor Dr. Letamendi, que tiene por objeto faciliUr 
el tecnicUmo cientíico, s'n neceiidad de profundizar m  ti ár- 
dui esíuiio del griego Puede ser sin dada alguna de suma utili­
dad á los médicos, ya que tan decididamente se vii-nen íucIídiui- 
do á la nomenclatura tomada de! griego y tal afan muestran m 
difundirla.

Consta el folleto de 45 páginas, y se vende á 8 rs en las prin­
cipales librerías.

i^Otra v ez l -D e nuevo empieza á abitarse la clase escoto, 
siempre inclinada á todo lo que directa o indirectamente pnedi 
condnoir á soliviantar sus ánimos, prometiéndose como es-

Seranza muy realizable la lenidad en los exámenes , la díspena 
e esr.udics ó prolongadas y repetidas vacaciones. Por tal tnoti- 

vo hemos leído en más de un periódico qne algunos escolares 
han fijado on k  TJniveriii'lad un donosísimo cartel, cuya orlo- 
grafía aoreditaria si fuere cierna, la conveniencia de quesusílus 
irados redactores retrocedieran al estudio de la- primeras letras 
Timbien se cuentan algunos habilidades en la Facultad de Me. 
dicinn.

Así se comienza: ;cómo acaba despnes? ¡Harto lo sabemos!
L a b o r a t o r io  m u n ic ip a l  d e  q u ím ic a  en  P a r ia .-  

El prefecio de policía ha dispuesto, que para ser admitido como 
experto-inspector al laboratorio municipal de química, se exijas 
las condiciones y las pruebas siguientes: ser francés y baber cum­
plido la ley de reclutamiento; tenor de 21 á 50 años de edad, 
sufrir en la prefectura do policía una prueba escrita, que oonaisb 
en un dictado ortográfico, una redacción sobre un punto de hjs- 
toriaó liter-itura de conocimiento general y un problema de arit­
mética. Después de la prueba escrita, los candi latos aprobado! 
sufrirán una prueba oral, que consistirá en cuestiones sobre qaí- 
mioa general, sobro lasfalsiüo.icio’ies mis comunes y los princi­
pales meilios de reconocerlas, y sobre las leyes y reglamentos i e- 
lativosá la salubridad de lo. géneros y mercancías. Los quosein 
bachilleres en letras y ciencias quedan dispensados de la prueln 
esctiia Como se vé, no tienen por iiidispensab e en Francia Is 
condición do doctor en medicina ó de farrnacéntioo de primen 
clase (equivalente á nuestro doctorado en farmacia) para desem- 
pefiar destinos periciales de química; pero la verdad es que nos 
parecen débiles las pruebas exigidas á los tales expertos-inspec­
tores.

B o ls a  d e  Fa& ríofo.—Elapreoíableco'egaque con el nom­
bre de Crónica Ciwiflca se publica en Barcelona, acaba da 
dar H k estampa un folleto de 16 pág ñas, debido á k plnmadel 
catedrático de An-tomía de la Universidal de Dorpat, docto 
Ludwig 'tieila. y traducido á nuestro idioma por el Dr. D. An­
tonio Formica-Oorsi. Titúlase hurnclnra y desarrollo de U 
Bolia de Fal.ridns, y en éi se trata, como es natural, del pequefio 
órgano glandular descubierto por Fabricio de Aquapendente, en­
tre k columna vertebral y el recto de las aves, y cuyas funciones, 
así como lis del timo en el hombre—al que sin duda puede com­
pararse,—son hasta ahora completamente desconocidas.

MADRID 1 i8Si.—Imprenta de José de Rojas, 
Tudescos, 3 4 , principal.

T a

T o p o g r a f ía  m é d ic a  d e  V a len c ia  y  su  eon a  - 
Como verá el lector en la sección de anuncios de este mismo 
número, el Inslituto Médico Valenciano y nuestro resp
amigo é’inte'igente colaborador D. Juan Bautista Peset y 
han acordado nacer á aquellos de nuestros suscritores que desees
adquirir la última obra de dicho señor, intitulada: TOi ogrj/<a 
medica de Valencia y  *» zona,—de la que nos ocupamos tiempo 
há, y que, á más del premio concedido por aquel Instituto, M 
merecido recientemente el premio Rubio—una notable rebaja en 
el precio, que desde este momento queda reducido para ellos s 
solo 24 ra , ó ses su coste puramente material No dudamos, pues, 
que aquellos de nuestros suscritores que no la posean, se apre­
surarán á hacerse con tan notab'e obra, en cuyo elogio fuera pos® 
cuanto dijéramos después de las distinciones de qn- ha sido OO' 
jeto por parte de tan respetables é ilustres corporaciones.
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EL WA C H I S
LA MEDICINA DE LA SALUD.

S m ' S ’ í»  de-
“ %%ríL 5 r “ » « '"p'“  “
ane resultados no han desmentido su inmenso cré­
dito T o r e s ^ ^ ^  ><» recomendamos como el

----------------  -  nreserratÍTO del mayor número de la« enfermeda-
a „  si se toma á tiempo y se observan la . condiciones higiénicas qne el pros-

ónicas depurativas,. onformed j|,jag aiarreas , estreñimiento,
asm*, clorosis, colera estoma '? *
gastralgias. 7 _todas las enfem edades « i  que por alguna causa alteran la 
¡Ticioi herpeticos y ug «hiíropesias, histerismos, ictericias,
.sangre;, sus e®fer-
iiquecas, “ enstrnaciones difici es, roum propiedad «depurativa.»

' medsdes .c e rv in a s  y en las ¿e  Saie,. calle
Depoiito en Madrid, a donde se h P —Deposi anos en provincias;

süccsor de Reguera

PÍLDORAS TÓNICAS.
Las píldoras de que nos ocupamos son 

el mejor tónico has'a hoy conocido, y lo 
atestiguan mil curas obtenidas por su 
autor, y otros médicos mny rciebre. ya 
en la  medicina, que las recomiendan para 
las personas qne han adquirido una gran 
«deWlidad. por enfermedades ú otras 
causas; son escelentes para abrir el ape­
tito y entonar el estómago en las conva­
lecencias; hay casos deenfermos, que no 
podiendo soportar los alimentos mas len- 
cillos, á los tres días de su uso han podi­
do comer todo aquello que era compatible 
con su estado.

Los resultados son seguros en los «flu­
jo s  blancos,, «menstruaciones difíciles,» 
y en tod aslas enfermedades qno_ reco­
nocen por cansa una «gran debilidad» 
ó «empobrecimiento» de la  «sangre» y
siempre que hayaíalta de «apetito » _

8c venden, farmacia de yieonte Saia 
calle del Pez, núm. O, Madrid.

CCBor uo xv̂ swv» ,

PÍLDORAS ANTTSÍFILITICAS
O i i r a o l o ^  r a d J o a l -

— —07— /.« «in duda alguna la e m o r i u e ,* » - k'- -- '— 
cido,8in o ie  curo gg^uridad que so ha de tener de no haber
consecuencias, y de aqm J® -onsecuir esto , hace diez años que venimos
dejado reUoB en * l  n i- pg^híia de la  larga práctica do nn celebro
preparando estaspildoras, C”?® «demás en el inflnUô  ̂número do casos en
especialista en dicha más sorprendente.
’ " V A f . L 7 ' “ r » ; S  B .U . c l l .  de; P e ., » » •  «, M e d ,ld .-F „ .c e ,
U  reales.

r v jo r 'w 'i -c u .v r t  I N I - » '- '* '* - * ------- .
Hace tiempo qne muchos do los '¿casio-

módicas, venían trabejando hilado de bacalao.» cuyo «oloríes pudiera sustituir en sus efectos «al aceito oe nigano^,^ .
y sabor, son tan ^  porque obligados loe enfer- 1
tnoBO su uso y en algunos ha dado fetales m   ̂u ^
nos i  tomarlo, les ha reformada,» no eólo eustitoyegran número do enfermedades. Hoy U .toetô ^̂ ^̂ ^̂  ^ . p
i  dicho «aceite.» sino quo le aventaja inconvenientee, puesto que la «fos-
tos y roa» seguros, sin tener • fgbor, que puede tomarse en leche,foleina reformada, es unpolyo sin olor ni sapor,^q v
infusión d e t ila ó tó .ó  extranjeros, que soban ocupado

Los muchos médicos tanto «P®®® -atán contestes en decir quo no tiene ri­
fle los hnenoi efectos do la  «fosfojeina,» «nervioso y huesoso.» y  de aquí
val para dar fuerza y ?«dñr aonellos estados dependientes de

E SE N CIA  DE Z A R ZA P A R R ILL A
A L NITRO.

E íta  preparecíon, hecha con las mate­
rias más selectas y con el cuidado que 
exige para que posea las virtudes do to­
dos conocidas, tiene además la inmensa 
ventaja de llevar el nitro en su compo­
sición, y por lo tanto ser doble refres­
cante y depurativa, qne las preparacio­
nes semejantes, de aquí el Inmenso cré­
dito que ha alcanzado.

Punto de venta, Farmacia de Vicente
Saiz, callo dol Pez, núm. 9, M adrid .- 
Frasco, 8 is .

POMADA
ANTIHEMORROIDAL.

Con esta pomada se quita instantánea­
mente el dolor por agndo quo sea, con 
sólo dar una untura en la parte dolo­
rida, sea cualquiera el periodo en qno se 
enenentron las almorranas: con su _uio 
continuado, ó desaparecen, ó se consigue 
tenerlas en un estado tal que no incomo­
dan para nada. _  „ .

Venta,farmacia de Vicente Saiz, callo 
del Pez, núm. 9, Madrid.—Frasco, 8  rs.

uii« «ueuuiuiu — . 7-0. , ,  albuminuria, ei imianBiuv c,
tabea mescntcrica.lacioroBis u ®P“ ®®*° ’ on todas las enfermeflades
neraly todas sus - I X  ^ C a l a o  yn soa M oscuro ó ferrn-
donda está indicado ol «aceite ,  , .aceita de hígado de bacalao» es
ginoBO.» Uno do los j «1 calor, porque produce irrita -
tenerque suspender su uso duranto las cp ., jjgg de corregir. Ahora bien,
cionesS diarreas, que en modifloa yla «fosfoleioa.» no solam ente no produce estos eiecio», n

S ” eT?“  ‘s f a i f l i a t  K . n  ,  P. « T " '" '

GOTA Y REUMA.
80 CüBaCIOK POR

LAS PILDORAS VEGETALES.
La gota y el reumatismo son dos en­

fermedades muy conocidas, pero hay 
inflnilos casos que se resisten á los re­
medios más heroicos; esto hace que se 
desesperen los enfermos, y los médicos 
llegnen á dudar de la enfermedad, y sólo 
empleen paliativos basta que llega la 
época de les baños, que con ellos se 
alivian ó no , pero en la mayoría no se 
curan; en estos casos» nuestras pildoras 
vegetales serán de efectos seguros y no 
dudamos recomendarlas, teniendo la 
evidanciaqueno so arrepentirán los que 
las prescriban, puesto que á los pocos 

I días verán el alivio de sus enfermos.
So venden en la Farmacia de Vicente 

Saiz, calle dol P ez , núm. 9, Madrid.— 
Precio del frasco, 16 rs.
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ESPECIFICOS DEL De. QUESADA.
u lc r r o  d la llc a i lo ,  8 rs. frasco con cuenti gotas; dura un 

mes; resultados prácticos superiores al de Bravais.
i ie o r  B re a .— Confección y tamaño del frasco igual al de 

Guspet, 6 rs. frasco
Jarabe fSairofóiiiea, fórmola de Declat, 10 rs frasco. Los 

demás jarabes todos de esmerada confección, mitad depreaio 
que los del Dr. Declat,

Madrid. Garcerá. Principo; Barcelona, Dr, Andren. balad*
de la Cárcel; Sevilla, Andrés y Fabiá, P. de la  Campana; Valla- 
dolid. Calvo, Orates; Santander, Corpas, San Francisco; Va­
lencia, el autor, P . de la Merced.

FARMACIA DE PEREZ NEGRO.
Ruda, t *  —Madrid.

Tenemos el honor de ofrecer i  nuestros comprofesores de 
Medicina las siguientes preparaciones;

J a r a b e  de Rábano lodnAe. Recomendado en los mis­
mos casos que el aceite de hígado de bacalao, para curar la 
raquitis, escrófulas, granos, bultos, y  en cuantas afecciones 
sean debidas á un vicio ó acritud de la  sangre. Frasco, 10 rs.

Jarabe de Q aln a ferroglnoso. Este poderoso tónico- 
reconstituyente le presentamos en competencia con el eicl 
extranjero en calidad, cantidad y precio, y aquellos de nues­
tros eompañeroB que nos honren recomendándole tendrán 
ocasión de evidenciar la exactitud de lo que decimos —Bo­
tella, l 4 r s .

D ellclna Togetal cootra la  tos. Remedio eficacísimo 
para curar con prontitud toda clase do toses, por rebeldes 
qne sean, teniendo la ventaja sobre otros pectorales de ser 
inocente su uso: nuestro preparado obra de una manera 
rápida sobre las toses catarrales, absteniéndonos de hacer 
m L  elogios que bien pudiéramos, por las cartas que obran 
en nuestro poder de los muchos facultativos que hace anos 
vienen recomendándolo. Hay jarabe á 12 y 22 rs. frasco, 
pastillas á 18 rs. caja, y píldoras á 18 is . caja y 10 la media.

Bálsaiuo Indiana, Antireumático, que pnede competir 
COH ventajea todos los remedios conocidos hasta el dia; es 
eficacísimo en los dolores reumáticos articulares, musculares 
ónerviofos bastando ;un solo fras'o  en )a mavoría de los 
casos, y friccionarse la  parte dolorida dos ó tres veces cada 
dia para que desaparezcan los dolores m is agudos. Tenemos 
frascos á 8 rs. y 14 doble tamaño.

Estos proparados se encuentran en Madrid, en la  farmacia 
de BU autor, Rada, 14; Pontejos. 6, y Descalzas, 8 . En pro­
vincias en las priucípalcs farmacias.

YACAM ES-

POÜÍON R E O O N ST lT r^ E N T E
US

I.,\ V 5 I'A

a c e it e  d e  h íg a d o  d e  BACALAO,
PRSIiBADA POE IL

D O C J T O r i  F O jN T  y  M A R T Í ,
Haecr dcsapaiccet los inconvenientes de la administración, 

dol .A ceite de hígado de bacalao,» ha sido e i objeto dcejii I 
preparación, habiéndolo conseguido do tal modo, queoij 1
perder ninguna de sus propiedades se hacctoierablehaili 
por los estómagos más delicados, reuniendo la  ventaja 
poderlo asociar, no sólo i  uno de los m ejores compncstoodo 
hierro, que es sin  duda alguna e l «ioduro ferroso,, tigg 
también a la  i  qniiis,» al el acto-fosfato de ca l, creisota, etí.i 
P recio ; con «hierro y quina,» 18 r s .jc o n  «laoto-foafaloiij 
ca l.»  80 r s . ,  con «creosota.» 20 rs .

Único dopóiito on Madrid, callo dol CaballefO de Ortcii, 
aúm. 28,d uplicada,farm acia dol D r . F o o ty  Marti.

lA TOS.
las laringitis 

y  bronquiüs erd- 
nicas, los catarros pul- 

moTial, dol estomago, de la  
v e jig a  y  otros, so curan con la

■ P A S T ^  DE B R E A
que Olí forma debonibou prepara 

el farmacéutico P ino y  V ivo 
(autosPiiioyV lY oy Dr. 

López), da Murcia- 
Cajas á i  

y  S rs .

«á i'íl

TENIA Ó SOLITARIA
Se ozpuisu en 2 6 3 bares, temando
L A S  C A P S U L A S  TENIFUGAS

US MORENO illQLEL. 
Arenal. 2, Macirirt, y principales ! 

(armneias.
6(1 rs. fr.iíco, y por se remite 

cortiRcaiio A piovincias.

■m

El Ayuntamiento, en virtud de lo dispuesto en el reglamento 
de 21 de Octubre de 18T3 para la asistencia facultativa de en 
fermos pobres, acordó en sesión de lo  del corriente pub icar la 
provisión de una pla^a de médico cirujano, vacante por fa le- 
cimiento del que la desempeñuba, con la retribución anual 
de t .250 peset's y más condiciones que se hallan de manificato 
en esta Secretaria municipal. . . , , , »

Los interesados pueden prestar sus solicitudes documcntacias 
en dieba oficina por espacio de 30 dias, á contar desde la in­
serción de! presente anuncio en laG.AOETA d e  M a d eid  y B oletín
oficial de la provincia. . ,  . t

Infiesto 12 de Marzo de 1881.—El Alcalde Presidente, Leon­
cio Gutiérrez.

__Por el Ayuntamiento y Junta municipal se aeordu anunciar
por segunda vez vacante la p'aza de Beneficencia dotada con 
300 pesetas anuales pagadas por trimestres vencidos délos feudos 
municipales, con !a obligación de asistir á treinta familias pobres, 
practicar los leconociirwntos enlas quintas y vivir enBaldcirey. 
Los aspiranles, que deberán ser doctores ó licenciados en medi­
cina y cirujía, presentarán sus solicitudes en la secretaria del 
Ayuntamiento en el término do quince dias 

Valderrey i 8  de Febrero de 1831 —El Alcalde, José Gallego.mm * « 1.4 ... -*J- A_ítt_Hago saber; Que por haber sido destituido el médico cim -
• <  ̂ 1 i *41 _LaII> J.aI... «-.Ia.*» 1.a oaano litular de esta villa, se halla vacante dicha plaza, la mal se 

encuentra dolada con 500 pesetas todos los anos, pagadas del

1 SU dotftciou« I y las igualas 
I de Abril.
1 —L a de m
Isu dotación 1
lias igna'as «
1 encuentran v
Iban consídei 
lAbril.
I  —La de i 
leion 583 pesi 
llidaJ y 1*8 ■ 
Ibasta el 26 

I La de mée 
Jeion 30(1 peí 
licúalas con 
de Marzo 
i —La de i 
partido de í 
les por la a 
Tvccinjs pud 

—Por ter 
lion el protei 
anuncia la i 
|nnal de 8< 
■upucsio m 
Ites, quedai 
lecinos resb 

Esta pob 
{mena salud 
lelT^o, II 
I Los aspi 
tn el térmi 
■nuncio en 
gia, al señoi 

Cebolla 1

'OPÜCll 
. por el

■üR LA RB,
{S81. (Fren 

Forma u 
precio de : 

Loa BUBC 
4í/»íe y cu 
Iracioii,

fondo de propios por trimestres vencidos por la asistencia 61« 
enfermos pobres y casos de oño o que puedan ocurrir, y ademtó 
lo que le produzca el igualalorio que haga con los vecinos de esa 
v ila , aldea de Reolid.qne dista de la misma como una medíais 
gua, y los caseríos del Ojue'o, distantes también una legua, com­
poniéndose esie vecindario de unos 350 vccnos. ,

Lo que se hace saber al público p.ora que llegue n npticiao»
los farultativos ano quieran hacer oposición á dicha plaza, F  
cuales presentarán sus solicitudes con los documentos que csiH 
mandados'en estq secretaría de Ayuntamiento en eltérmno 
preciso de 30 dias, contados desde la iusercion de este anuntio 
cn e lM ííjn O / ícw ld eestap ro v in ia . ,

Salobre (Alicante) 7  de Marzo do 188t E l  Alcalde, lesm 
Mart'nez —E l Secrciario, Mariano Pretcl ,  i «

— llago saber: Que por renuncia del que la desempenaiia 
baila vacante la p'ava de médico litular de esta villa, dotada 
el sueldo anual do 050 pesetas, pagadas de los f  ndos munioips't 
por mensualidades vencidas. .. . , , . .(d

Los aspirantes presenUrun sus solicitudes en la secretam“ 
Ayuntamiento en el término de 30 dius, á contar deadií la lu-' 
cion del presente en el B o/eitn  opcial de la provincia, seo p- 
fiando copia de sus títulos y hoja de los servicios que tcuo

M oífoke (Alicante) 6 de Marzo de i8 8 l.-M á rco s  Beltom 
— La de médieo-denjano de Ventosa ócl Rio aj n¡„

manca); su dotación 50 pesetas por la asislencia a las lamí 
robres de la localidad, y las igualas con los vecinos puoicm̂  
Las soheiludes hasta el 12 de Aliril.

iFia.N./ 
»vaut; p 
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I I  ̂ ])! rAtiUAC¿oirco DE d.ii c.r.ASE (?) Je Morales de Toro;
I ¿otacíon 300 pesetas por la asistencia de 6 < familias pobres 
ly  lasigaslas con los Jemas reeiaos. Las solieitudes nasta el II

I  de^^l de méJico-ciru^ano de Aldehue’a de Yeltes {Sa’amanea);
I flotación 160 pesetas por kasistencia á Ib familiaa pobres, y
I I  s kna'as con lOO vecinos pudientes, lin las inmediaciones se 
I  picaenlran vários pueblos de escaso vecindario y que siempre se 
Iban considerado como anejos. Las solicitudes hasta el U  de

V '̂^^La de médico-cirujano de Vezderaarban tZamora); su dota 
lcionb83 pesetas por la asistencia á las familias pobres de la looa- 
Ihdal y lasigoa'as con los vecinos pudientes. Las solicitudes 
•Hasta el 26 de Marzo
1  La de médico-cirujano de Fuentelisendro (Burgos); su dota­

ción 30ü pesetas por la asistencia á doce f inihas pobres y las 
¡irualas con 154 vecinos acomodados. Las solicitudes linsls el

de médico-cirujano de Cabezón de la Sierra (Búrgos), 
aartidode Saks de Jos lufantes; su dotación 4U pesetas anua­
les por la asistencia é las faütilias pobres y |las igualas coa los 
■ccinjs pudientes. Las solicitudes hasta el 27 de Marzo.
—Por terminación del coutrato hecho por este Ayuntamiento 

■on el profesor de Medicina y Ci ugía tilu'ar de esta vúia, so 
inuncis la vacante de la referida plu.a, dotada con el suehJo 
mual de 81b pesetas, pagadas por trimestres vencidos del prc- 
lunueaio municipal por la asistencia de una fi l i l i  familias po • 
lies, quedando el profesor en libertad de contratar con los 4S0 
’fcinos restantes sus igualas.
Esta población es abundante en artícu'os de comer, goza de 

lucna salud, dista dos kilómetros á la estación del ferro-carril 
Icl Tajo. Ulan, Cebolla.

Los aspirantes presentarán sus soIicituJes doenmentadas 
;n el término de 3u dias ú contar desdo la inserción de este 

jauncio en la Lacíís de ifaíL'.rf y A I-IU  oficial de esta provin­
cia, al sefior presidente de esta Lorpor.jcion.
I Cebollals de Marzodc 1831. Jil Alcalde, Amallo Terradas.
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BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

L evden. Tratado clínico de la» cK/ermeiadet de la  médula 
eifiin al.^ F orm i. dos tomos de cerca do 700 páginas. Se ha 
publicado el primero,—9 pesetas en Madrid y 10 en pro- 
vinciaa.

Nelaton . Elemento» de Patología quirúrgica —Seis tomos 
en 8.” francés con más do 800 páginas cada uno y muy cerca 
de oohooiento» grahadat.— i ’i  peteta»  en Madrid y 70 en pro­
vincias.

PiCOT. Lo» grande»proceiot morioto».—Lecciones de Patolo­
gía general.— Dos tomos en 8.’ francés, con unas 2,0u0 pági­
nas de lectura y doscientos cincuenta grabados intercalados 
en el texto.—32 po.-eiss en Madrid y 3 i  en provincias. Tam­
bién se admiten snscrieiones por cuadernos semanales de 64 
páginas á 1 peseta cada uno.

SiM PSO S. Clínica de Ohttetrieia y  Ginecologia.—V a  tomo 
de 880 páginas, con numerosos grabados.— pesetas en 
RIadtid y doee en provincias.

L ev en . Tratado práctico de la»enfermedade» del ettimago.— 
Versión española del doctor Manuel de Tolosa y Latour, se­
cretario do sección deia Academia médico quirúrgic.a espa­
ñola T del Ateneo científico, literario yartistico de Madrid, 
etc., ocn un prologo dcl doctor D Rafael Martínez y Molina, 
caiedrálico de la facultad de Medicinado Madrid, etc.

Un tomo en 4.®, de 385 páginas, buena impresión. Ss vende 
á 20 rs- en Madrid, y 24 en provincias.

La Adminutraclon de estas obras corre desde hoy á cargo 
de 1>. Luis Robles, Magdalena, 36, 2 .' izquierda, a  quien 
deberán dirigir excld biv a m en te  los pedidos los señores 
snscritores y corresponsales.

i n t e r e s a : í t e .
-'OPÜCRAFIA MEDICA P E  VALENCIA Y SU ZONA,
• p o r ol D f. U. Juan B .  P vssety  V id a l, o b r a  p r e m ia d a

büR LA REAL ACADEMIA D E MEDICINA BN E L  CONCURSO DE
1881. {Premio Jliibio, 2 5U0 peíeta» )
I Forma un tomo do 8t)J paginas y se halla á la venta, al 
bréelo de 34 reales ejem plar, en las principales lib. crias, 
t Loa BiiBctiiores a El S iglo Médico podrán adquirirlo por 
kr/Mfiy ciealro rca'.et, haciendo los pedidos á esta aáminis- 
Iracioii.

iFleIN A  DE FARMACIA ESPAÑOLA SEGUN DOR. 
/vaut; por los doctores Pontea y Casas,—Primersuplemcn- 

In, rcdaciado por el D r. t>. Jo sé  Puntea y Eosalco, farraa- 
léutico de la R e .l  Cámara. Consta de un tomo en 4.® mayor 
Be 185 páginas á dos columnas, ilustrado con 8 láminas in- 
lercaladaB en el texto. Precio: 3,61) pesetas en Mad' id y 4 en 
(iroTincias, franco de porte.

Étto suplemento es indispensable á todo cl que poseo la 
Jíiciua do Farmacia, a fin de tenerla complcia y estar al 
kornciitc do los últimos descubrimientos de la ciencia.

Ss halla de venta en la  librería extranjera nacional de 
L Cirios liailly-Bailliere, plaza de Ssuta Ana, núio. 10, 

jiladrid.______________________

''RATADÜ DE PATOLOGIA GENERAL Y DE ANATO- 
. mía y fisiología patológicas. Escrito para médicos y alum-

Íos por el Dr. M veris. Traducido directamente dcl aleman 
tr k s  doctorea L . Uóngora y s . Cardenal, 
be pubiícapor cuadernos de 40 páginas cada uno, magní-

Ecameiite impresae e s  papel glaseado, siendo cl precio de 
ada cuaderno el de c u a tro  rra lca . 
be ha repartido cl cuaderno 14.
Puntos de suscricion. Barcelona—Eu la «¿«í-

Í iaila de £»paña hermana», editora», Cortos, 223, y en esta Ad- 
únlstracion,

■íBRaS DE MEDIOlNA, TRADUCIDAS Y PÜBLICA- 
■̂ das por los Sces. Serret y Carreras.
Binz, Reíante?» rfemateria?»iéííii?fly do fer<?j?cu(¡Cí»-—Un tomo 

Pe más de 3u0 páginas,—2 pesetas 60 i:cntÍQOs en Madrid y 
I en provincias.

L\ CONFERENCIA.

SANITAEIA INTERNACIONAL,
CELEBfiADA EH VIEKA EL AÑO DE 1874.

Sts iMEClDtiMtS; SU OBHTü; SU DlSTORIá; DBS 80CIR1SAS
I T SDS CONCLUSIONES.
I Exdm en é im pugnación del Juicio caíin 'o j» e  D. Luis Plaselles ña 
1 puhUcado acerca  íw la  vtxsmat

FOK £L< D:GT0S
D. I'RANCláCO MEiNDEZ ÁLVARO,

Delegado que fué del Gobierno español en k  expresada Conferencia. 

Un tomo en 8.® Lances que consta de 291 páginas y el

' " n ^ oÍo hallará ol lector en este libro una cum plida n o tid a  
toca te á la  Conferencia sanitaria de Vieoa, y laim pcgnacion 
á que su titulo se refiere; encierra además im portantes datos 
relativos á las anteriores Conforenciaa de P arís y Coostan- 
tinopla; muchos y muy curiosos inform es do lo  que ha sido 
la  sanidad marítima hasta el día en e l  nuestro y ®‘ ros 
países de Europa, y finalm ente, cl con junto de la  doctrina
san itaria  actual. ,  ̂ . .

Ofrece por tanto no escaso ínteres para los profesores de 
higiene, para las Juntas da Sanidad y sus vocales, pata os 
Directores especiales de Sanidad marítima y los .restantes 
funcionarios ea loa puertos, para los de los lazaretos, y en
fin naca lo» médicos en general.
“  Se vende á 4  p e se ta »  en las oficinas de E l  S ig lo  m éd ic o » 
y  se rem ite á provincias haciendo el pedido al Adm inistrador 
de este periódico, y acompañando le tra  de la  expresada can­
tidad ó libranza del G iro mutuo.

OBRAS JIODERNAS D E MEDICINA^
que io hallan de veota eo e»ta AdminUlfacion.,

Aduana, 3, 3-*
B D C n O L T Z .-triita elemental del médico práctico. (Resú­

men de medicina, cirujia y terapéutica.) Un tomo de cerca 
de 500 p ág iu as.-26  ra. on Madrid y 30 en provincia».

DAMASCIIINO —Eiiferm edaie» de la» na» dlge»t\,ra». L ec­
ciones dadas en la Facultad de Jledicina de París: Un lomo 
ne 6 0 página».- 3 6  rs . en Madrid y 40 en provincias.,

 ̂ R17.70L1 — Clínica gu íT ú rgiea. Memorias de cirugía y ao 
obstetricia, con un prólof^o del Excaio .Sr Dr. 
catedrático do dioica quirúrgica en la  Universidad Central. 
Bos abultados tomos con numertsos grabados.-Oí rs. en 
Madrid v 68 en provincias. ,

V U L P IaN .— Clínica midica. Lecciones dadas en el Hospi­
tal de la Ciridad por e l D r. Vulpian, decano do la Facnltad 
de-Mcdkina do P a r is .-Ü  rs, en Madrid y 46 on provincia»,

Ayuntamiento de Madrid



BIBLIOTECA ESCOGIDA DE «E L  SIGLO MÉDICO.’
ia S o  X3

COLECO.OK DE OBRAS DK MÉRITO DÉSTIRADAS
P .b U .a > ..« a B .B U O T E C A ,e n b e „ e a o i. , j r f . g J  ,  ,  , b

abultados, que formau al aúo na total de 2 .0 0 0   ̂ u, consienta lo abultado do las obras; y

. .  r  «"«,“4 «  ■'”» ■“ “ “
6 m in o, eosloao. y db ot.o cobljm er f  “ ™ e'„ la  P ab lb s .la  é i . la .  .d j .c e b W . P » ' '»• T O *

,™  1. B —

"  .:£ o 7 B L T ;o ? r r i ;o a .a ..d  Madald .1  d . 1 . ,  P -d vl.=U .. y «  a l s » .  pedid, bi-
cierea no serS servido cuando algo h ay a^ ^  abo

A  *  la ,  { » .  d »  e !  » ¡ í ¡ » »  , ra s ,,c ía  de la  B i b u o t e h a  . .  dar. c o m  a ,a ladas, la estin  U n i«
las siguientes, cuyos pedidos por tanto no podremos servir.

t Z ^ r ^ L . - T m i a d o  de las enferm edades del sistema nervioso.
AjsLmatíAU.—^n/erm edades del recto.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO. . . . .

ejd V — d T
las compongan.

BOLETIN DE ANUNCIOS.
D e.e ..d . . . r i . .p » d . .  d 1 .  d ..« .™  y ' r s .  n 'í r . i

tras columnas, sin menoscabo de los al BOLlíTIN DE AnWCIOS i
hacer desde l^ego una reforma ^   ̂ asuntos de mayor mteres, U.

?ando^4 U  cubierta el BOLETIN BIBLIOGRÁFICO y .
Asi tendrá EL SiGLO desde este_ano ««a p la ñ e  ™  médico los productos de su propiedad, los d«-Los señores farmacéuticos españoles que gusten anunciar al p m p p „ j J

ños de establecimientos de aguas m inero-m edicinale8,jw ^^^^ J  periódico, siempre q«
tratamiento de las enfermedades, pueden ocupa p f i  ,^ c ion a l e l producto i  objeto g n eh ay a  de anunciarse, non* 

desde las nueve á las tres todos los días no feriados.

S E Ñ O R E S  C O R R E SP O N SA L E S D E  .̂ E L  S IG L O M ÉDICO » EN  L A S  P R O V IN C IA S .
COMISIONADOS.

................................

................................

................................
lla « M a .. . ...............
................................
p alm a  de M allorea. 
■ an M ebaatlaa. . . . 
........................................

D . José Martí, farmacéntlco.
D . Mariano BÓaelló, médico.
D . Pedro Bonet, médico.
D. Fermín Bayoo, farmacéntlco. 
D. José Martínez, médico.
D . Antonio Qelabert, médico.
D. Sebastian Egnino.
D. Ignacio Fuentes, farmacéatico.

aeea e lB  . . . .  D- Mariano Llovet, farmsccutico.
BafteVa’ .................. D . Félix Mata.

- « , 7 -   D . Francisco PerezBio]?.
x ir r a g é a V . ' . .............D . Joaquín Marti, medico.
T artan a................................ D . Angel Llnis.
T r a jin a ................................ D . Joaquín Elias.

.................... D . FortianFen.
la r a g U a '.   ̂ .............. Sra. Viada de Heredia é bijoi.

LIBREROS.

....................................
B l i a e r l a .  . . . .  . . . .
A a t o r g a .  ...............................
A r l l é a ................................... ....
B á r g a a .
■ d rill..................................
....................................
...................................
C l u d a d . l l e a l ........................
C a r t a g e n a .............................
C alahorra........................
Córdoba............................
G ra u n d a .. .....................
F e r r o l ........................................
A e r e a  d e  l a  F r o n t e r a
lia r a ..............................
L é rid a............ ..  . . . .

8r. Marcill.
D. Mariano Alrarez.
1>. Q. Nuñe*.
D . Indalecio García.
D. Timoteo Amaiz.
D. Santiago Rodrigne*.
D. Antonio Emparaile.
D. José Vides.
Sra. Viuda de Rnbisco.
D. Benito Moreno.
D. Ildefonso Sánchez.
D. Manoel García Lovera. 
D. José Lopes Guevara.
D. N. Taxonera 
D. José María Fé.
Sres. Pastor é hija.
D. José Sol.

L ag ro & a .•• '
m álag a ...........
H erid a ...........
P eu to red ra . 
P a l e a c t a . .  . 
P a m p l o n a . . 
S a l a m o a e a .  
S a n t i a g o .  . 
g e r l l l a . .  .  .

Id ..............
T a l e n e l a . .  . 
V a l l a d o l l d . .  
Idem .. . . a 
V i t o r i a .  . . 
Z a r o g o s n .  . 

Id ............

D. Agustín Ortoneda.
D. Francisco Moya.
D . Luis González.
Sres. Bnceta y Tiscar.
D . Elenterio Bincon.
Sres. Bescansay Lordá.
D . Eugenio Calón.
8r. Escribano,
Sres. Hijos de Fe.
D . Cirios Muría Santlgosa. 
D. P . Agailar.
Sres. Hijos de Rodríguez, 
D. Juan Nuevo,
D. B . Robles.
D. José Ménendez.
D. Cecilio Gasea.

• P E R I '
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irisa (1). l(i 
giibcr |D. P 
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á n d e lo  (E  
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(te periódi
F̂ iUMacu ,

Riñas o I

1 precio

Imprento de José de Rojos, Tudescos, 34.
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